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FUENTES

En el Monumento de Albear.

De laa Antillas.

De la plaza de Armas.

Del Casino Nacional.

De la India o de la Noble Habana.

En el General José Miguel Gómez.

En el General Máximo Gómez.

Fuente de los Leones.

Alameda de Paula.

En el Parque Maceo.

Del Maine.

En la Plaza de los Mártires.

Neptuno.

En la Quinta Avenida.

Fuente Luminosa en la Calzada de Rancho Boyeros.

En la Virgen del Camino.

En el Parque de Zayas.

En el Zoológico de La Habana.

Fuentes en general.

En Provincias»

De los Chorritos.
«

La Rotonda y su Fuente Luminosa.



FUENTE EN EL MONUMENTO DE ALBEAR
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Junto al monumento del ingeniero Don Francisco de Albear y Lara,
■ fueron situadas estas dos fuentes en la plaza del mismo nombre en 

18S7. Son de las pocas fuentes que tienen agua todo el año en sus 
tazas.
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DE LAS ANTILLAS



obrar de Juan José Sicre.Fuente de las Antillas. Es 
Mártires,

Adorna la Plaza de loa 
de antillanas.Fué construida

proyecto de“Honorato Colette. Es un grupo



DE LA PLAZA DE A RMAS
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FUENTE DEL CASINO NACIONAL:NINFAS BAILANDO



El grupo del Casino Nacional: ninfas bailando al
rededor de una fuente. El propio Mallarmé se hubie
ra complacido ante esta danza y nuestro etéreo cielo 
tan azul, le hubiera parecido tan propicio a la crea 
ción poética como la más útil bruma.

escultor italiano Aldo Bamba



FUENTE DE LA INDIA O DE LA NOBLE HABANA



I O

FUENTE DE LA INDIA

£
Sánchez de fuentes, Eugenio: La Fuente de 

la India.

El Arquitecto.Habana, vol II, nos. 
13 y 14(Abr. Mayo 1927) pags. 
37-40.
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DExI, A IOBL.K.HABAKA

Representa alegóricamente a esta Ciudad. Obra del artista italiano 

Giuseppe Gaggini, erigida en 1837, por iniciativa del conde de Villa- 

nueva, frente a la páerta Este del Campo de Marte. En 1841 fué coloca

da en el lugar que boy ocupa, o sea, al final de la segunda sección 

de la Alameda del -Prado. En 1863, por acuerdo del Ayuntamiento, la 

trasladaron al medio del Parque Central. En 18?$ quedó emplazada de 

nuevo en el presente sitio, mirando hacia el Campo de Marte; y en 

1928, al transformarse dicho Campo en Plaza de la Fraternidad, se 

le did la posición que tiene actualmente.
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MUNICIPIO DE LA HABANA

OFICINA DEL HISTORIADOR DE LA CIUDAD

SECCIONES

1- ARCHIVO HISTORICO MUNICIPAL

2- BIBLIOTECA HISTORICA CUBANA 
Y AMERICANA

3- MUSEO DE LA CIUDAD DE LA HABANA
(Abiertos al Publico 
de 8.30a.m. a 12.30P.M.)

4- PUBLICACIONES

Cuadernos de Historia Habanera

Actas Capitulares del Ayuntamien
to de la Habana

Historia de La Habana

Colección Histórica Cubana y 
Americana

ESTATUA DE LA NOBLE HABANA, CONOCIDA Pd’ FUENTE DE LA INDIA

2.- Estatua de mármol erigida en el centro de una fuente sobre 

un amplio pedestal del mismo material en forma de fuente en el 

que aparecen las figuras de cuatro delfines.

4. - La figura cent mi aparece sentdda, y adornada de plumas.

5. - La erección de esta fuente, en 1837 se debió a D. Claudio 

Martínez de Pinillos, conde de Villanueva, Intendente General de 

Hacienda, durante el mando del Gobernador y Capitán General es

pañol Miguel Tacón.

6. - Giuseppe Gaggini, italiano.

7. - Tagliafichi, italiano, quien modificó los planos originales 

del coronel español Manuel Pastor.

8. - Erigida primeramente en 1837 en lugar muy próximo al que 

hoy ocupa en el Parque de la Fraternidad: frente a la puerta Este 

del Campo de Marte; en 1841 fue trasladada a sitio muy cercano, 

al final de la segunda sección de la Alameda del Prado, hoy Paseo 

de Martí. En 1863, por acuerdo del Ayuntamiento, pasó al centro 

del Parque Central, donde hoy se levanta la estatua de José Mar

tí. En 1875, quedó emplazada en su lugar actual, pero mirando ha

cia el antiguo Campo de Marte; y en 1928, al transformarse dicho
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Campo en Plaza de la Fraternidad se le dió la posición que

tiene actualmente.

10.- La estatua es de carácter simbólico. Representa a la 

capital de Cuba.



El Sr. Alcalde Municipal, Dr. Guillermo Belt, previo informe del 

Historiador de la Ciudad, Dr. Emilio Roig de Leuchsenring,^®®JBW® 
por de 28 de agosto de 19 35, dispuso
jíüfflíidaBaiíSajffi®Ii»MJ&ecDecreto la colocación sobre la pilastra que exis

te frente a la Fuente de la India, en la Plaza de la Fraternidad, de 

una tarja o lápida en la que aparezcan sintéticamente narradas la his

toria y la significación de dicho monumento estatuario, considerado 

de entre todos los que posee La Habana correspondientes a la época 

colonial el que merece mayor y más singular atención, por su belief 

za artística, por su simbolismo, y por representar alegóricamente 

a la Ciudad de La Habana.

En la pilastra referida existió, colocado por el Gobierno de Ma- 

chado, un libro de bronce con una inscripción alusiva/la fecha en 

que se habían realizado las obras de construcción de la nueva Plaza 

de la Fraternidad, así como que éstas ’'fueron ejecutadas siendo pre

sidente de la República el general■Gerardo Machado y Morales y secre

tario de Obras Públicas el Dr. Carlos Miguel de céspedes". Ese libro 

fué arrancado y destruido o hecho desaparecer por el pueblo, el 12 

de agosto de 1933*

He aquí dicho Decretos



POR CUANTO: en 1928, al transformar el gobierno de Machado el an

tiguo Campo de Marte o Parque de Colón o Campo Militar, en Plaza de 

la Fraternidad, y cambiar de posición, una vez más, la Fuente de la 

India, con su frente ahora hacia el mar, se colocó en el parque cons 

traído al efecto en dicho sitio, una pilastra que sostenía un libro 

abierto, de bronce, con una inscripción alusiva a la fecha en que 

se habían realizado las obras de construcción de la nueva Plaza de 

la Fraternidad, así como que éstas"fueron ejecutadas siendo presi

dente de la República el general Gerardo Machado y Morales y secre-
/

tario de Obras Públicas el Dr. Carlos Miguel de Céspedes".

POR CUANTO: Al ocurrir el 12 de agosto de 1933 el derrocamiento 

de la tiranía machadista, el pueblo se apresuró a arrancar de aque

lla pilastra el mencionado libro de bronce, destruyéndolo o hacién

dolo desaparecer, como también hizo con cuantas estatuas, bustos, 

retratos o inscripciones públicas trataban de perpetuar la memoria
4

odiosa del dictador y sus secuaces.
POR CUANTO: De todos los monumentos estatuarios de la época co

lonial, que posee La Habana el que merece mayor y más singular aten

ción, por su belleza artística, por su simbolismo, por su represen

tación histórica, es la Fuente de la India, conocida también, por
4

Fuente de La Habana o de la Noble Habana,
POR CUANTO: Esta Alcaldía considera oportuno y útil colocar so

bre esa pilastra una tarja o lápida, en la que aparezca sintética

mente narrada la historia y la significación de la Fuente de la In

dia, a fin de que los vecinos, y principalmente los turistas que 

nos visiten, conozcan lo que aquel monumento representa y cuando y 

por quienes se levantó,

POR TANTO: En uso de las facultades que me concede la.Ley como 

Alcalde Municipal de La Habana
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RESUELVO

Primero: Disponer le colocación sobre la pilastra que existe 

frente a la Fuente de la India, en la Plaza de la Fraternidad de es

ta Siudad, de una tarja o lápida en la que aparezca^sintéticamente 

narradaila historia y la significación de dicho monumento estatua

rio. *

Segundo: Encargar al Historiador de la Ciudad, Dr. Emilio Roig 
de Leuchsenring, la redacción de la leyenda que debe aparecer en 

la referida tarja o lápida.

Tercero: Designar al jefe del Departamento de Fomento Sr. Emilio 

Vasconcelos y al Historiador de la Ciudad Dr. Emilio Roig de Leuch

senring para que presenten a esta Alcaldía, a la mayor brevedad po

sible, el proyecto y costo de la obra.

La Leyenda» redactada por el Historiador de la Ciudad, que 

aparece grabada en bronce, al frente de la Fuente de la India, es la



siguiente J

FUENTE 

DE LA

Representa alegóricamente a esta Ciudad. O ora del artista ita

liano Guiseppe Gaggini, erigida en 1337» por iniciativa del exonde 

de Villanueva, frente a la puerta Este del Campo de ütrte. En 1841 

fué colocada en el lugar que hoy ocupa, o sea, al final de la segunda 

sección de la alameda del Prado. En 1863, por acuerdo del Ayuntamien

to, la trasladaron al medio del Parque Central. En 1875 quedó empla

zada de nuevo en el presente sitio, mirando hacia el Campo de Marte; 

y en 1928, al transformarse dicho Canpo en Plaza de la Fraternidad, 

se le dió la posición que tiene actualmente.



De todos los monumentos estatuarios de la época colonial que 

posee La Habana, el que merece mayor y más singular atención, por 

su belleza artística y por su simbolismo y su representación his

tórica, es la Fuente de la India, conocida también por Fuente de 

La Habana o de la Noble Habana»

Ese monumento y la fortaleza de El Morro, por lo mucho que han 

sido divulgados en el extranjero mediante el grabado y la fotogra

fía, han llegado a convertirse en símbolos representativos de nues

tra capital y hasta de la misma Isla, ya desde los tiempos colo

niales; y los extranjeros que de Cuba tienen noticias, tal vez no 

sepan de ella otra cosa sino que es la tierra del azúcar y el ta

baco, ni haya llegado hasta ellos otra visión cubana que El Morro 

y la Fuente de la Indias»

Y aunque en lo alto de la torrecilla cilindrica del castillo 

de La Fuerza existe una pequeña y no muy visible estatua de bron

ce, bellamente modelada, que el vulgo llama “La Habana”, ha sido 

siempre la India de la Fuente de ese nombre la que se ha conside

rado como la más típica y genuina representación alegórica de es

ta ciudad, como lo es de Bruselas el Mannken-Pis, o de Nueva York 

la estatua de la Libertad, o de París la torré de Elffel»

La construcción de la Fuente de la India se debe a la inicia

tiva de D. Claudio Martínez de Pinillos, conde de Villanueva, in

tendente y comisionado del Ayuntamiento de La Habana, quien en

cargó la dicha fuente, en unión de otra para la plaza de San Fran

cisco, al artista italiano Guiseppe Gaggini, pagando por ambas 

40,000 francos»
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Su emplazamiento se realizó en enero de 1837, frente a la puer

ta Este o de Tacón - las otras tres se llamaban de Colón, de Cor

tés y de Pizarro - del Campo Militar, en el sitio donde, desde 1803, 

se encontraba la estatua del buen Rey Carlos III, que fué llevada 

al comienzo del Camino Militar o del Príncipe, hoy Paseo de Car

los III.

Como casi todas las estatuas habaneras de la época colonial, 

diversos traslados sufrió desde entonces la Fuente de la India.

Al poco tiempo, en 1841, fué colocada en el lugar que ahora ocu

pa, o sea al final de la segunda sección de la alameda del Prado, 

sección que empezaba en el espacio comprendido entre el teatro de 

Tacón, hoy Racional, y las puertas de las murallas llamadas de Mon

serrate, que se abrían a la salida de las calles de Obispo y de 

O’Reilly”.

El 23 de enero de 1863, por acuerdo del Ayuntamiento, se tras

ladó al centro del actual Parque Central, entre la calle de San 

Rafael y la plazuela de Neptuno.

Al ocurrir en 1875 la restauración de los Borbones, el Ayunta-
✓ 

miento resolvió erigir una estatua de Isabel II en el sitio que 

juzgó el más importante de la ciudad, o sea el Parque Central,

- por lo que volvió a trasladarse la Fuente de la India de este lu

gar al primitivo que ocupara en la alameda del Prado, pero varián

dole la posición, de manera que mirase hacia el Campo de Marte,

Por último, en 1928, al transformarse el Campo de Marte en Pla

za de la Fraternidad Americana - en homenaje a las representacio

nes de los gobiernos de este Continente que asistieron a la cele

bración en nuestra capital de la Sexta Conferencia Internacional 

Americana - sin variarla de lugar, se le cambió la posición a la
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Fuente de la India, colocándola con su frente hacia el mar, ele

vando, además, su base unos tres metros sobre la rasante de la 

calle. Detrás se ha construido un amplio banco de mármol-de isla 

de Pinos que luce en su ornamentación los motivos decorativos de 

la Fuente y tiene por fondo una cortina de palmas que dan bello 

y adecuado realce a una y otra obra artísticas#

Muchos han sido los poetas y prosistas, nacionales y extranje

ros, que han descrito y celebrado la Fuente de la India, cantando 

su belleza artística y su simbolismo histórico# Pero en este flo

rilegio de alabanzas no han faltado ciertos reparos y censuras, 

tales como la falta de la morbidez necesaria de las piernas y las 

anacrónicas facciones griegas de la india, pequeños defectos que 

no desmeritan el indiscutible y alto mérito de esta obra de arte.

Según refiere Eugenio Sánchez de Fuentes en su obra Cuba Monu

mental, estatuaria y epigráfica, el día antes de la inauguración 

de la Fuente de la India "sopló un fuerte viento que derribó va- 

rias casas de madera y arrancó árboles, no haciéndole el menor da

ño a la tela que la cubría, y el de su descubrimiento en plena 

fiesta oficial, refiérese, un tabaquero improvisó el bello sone

to que a continuación insertamos, por lo que fué detenido, no ha

biéndose sabido nada más de él;

"Mirad La Habana ahí, color de nieve

Gentil indiana de estructura fina 

Dominando a una fuente cristalina 

Sentada en trono de alabastro breve.

Jamás murmura de su suerte aleve,

Ni se lamenta al sol que la fascina,
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NI la .cruda intemperie la extermina

Ni la furiosa tempestad la mueve*

¡Oh mujeri es mayor tu sufrimiento 

que el de ese fuerte y dilatado muro 

que circula tu hermoso pavimento;

íknpero eres como el mármol duro, 

Sin alma, sin color, sin sentimiento 

Hecha a los golpes, como el hierro puro”*

De este soneto poseemos nosotros una versión con legeras varian 

tes en los tercetos, que nos envió por correo, hace años, "Un Ami

go", atribuyéndolo a Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido), y 

acompañándolo de una nota que decía tomada de un "Juicio crítico", 

inédito, de Sebastián Alfredo de Morales, el editor de las poesías 

de Flácido, y según el cual ese soneto "fué improvisado cálamo ’ 

cúrrente en 1842, hallándose el poeta con varios amigos suyos de

lante de la Fuente de la India.ee"

He aquí dichos tercetos con las variantes mencionadas:

"¡Oh beldadj es mayor su sufrimiento

que ese tenaz y dilatado muro

que circunda tu hermoso pensamiento.

Empero tu eres toda mármol puro, 

Sin alma, sin color, sin sentimiento, 

Hecha a los golpes con el hierro duro".

India.ee
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Sobre esta última versión de dicho soneto nos manifestó el Sr. 

Carlos A« Cervantes, vecino de La Habana, en carta de 6 de abril 

de 1936, que su autor era ’’Tomás de los Angeles Valdés, versifi

cador de la raza de color**, y habla sido publicado en la obra 

Jenios (sic) Olvidados, de Francisco Segura Pereyra.

Nuestro esclarecido humanista, crítico, historiador y matemáti

co, Tranquilino Sandalio de Noda, en artículo publicado en 1341 en 

el interesantísimo álbum, hoy rara joya bibliográfica, de la que 

poseemos un completo y bien conservado ejemplar, y lleva el títu

lo de Paseo Pintoresco por la Isla de Cuba, describe este monumen

to de la siguiente manera;

’’Fuente de mármol blanco que se alza en un pedestal cuadrilon

go sobre cuyas cuatro esquinas y resaltadas pilastras se apoyan 

cuatro enormes delfines también de mármol, cuyas lenguas de bron

ce sirven de surtidores al agua que vierten en la ancha concha 

que rodea el pedestal; y rebosándose aquella por conductos invi

sibles, vuelve al interior sin derramarse jamás® Encima del todo 

sobre una roca artificial está sentada una prócera estatua que 

representa una gallarda joven mirando hacia el Oriente® Corónola 

un turbante de pluma y de las mismas la ciñe una ligera cintura; 

con lo cual y el carcaj lleno de flechas que lleva al hombro iz

quierdo se conoce que representa una india con figura alegórica 

de la ciudad de La Habana, cuyas armas se ven esculpidas en el 

escudo que lleva en su diestra; y en la siniestra sostiene la 

cornucopia de Amaltea, sustituyendo con Invención feliz en vez 

de manzanas y uvas, varias frutas de la tierra coronadas con una 

piña® El frente y la espalda del pedestal figuran la sillería de 

una puerta del arco; y tienen en medio del claro un surtidor que
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derrama en la dicha concha. Al derredor de esta hay un estrecho 

arriate cercado por una fuertísima verja de lanzas de hierro, 

apoyada en veinte fasces con sus hachas de armas, y teniendo por 

la espalda de la fuente una puerta casi imperceptible según lo 

bien ajustado de su armadura. Por fuera de la verja ha’y un án

dito o ancho paseo circular de mármol blanco, y el todo lo rodea 

una orla de grama de Bahama (agrostis), con diez y seis guarda

lados de piedra común. Esta hermosa fuente, la más bella y sun

tuosa de cuantas La Habana tiene, está formada de enormes trozos 

de mármol, primorosamente trabajados: en ella no se encuentran 

inscripciones hinchadas, sino sólo esta sencilla leyenda: "Por el 

conde de Villanueva".

Plácido, nuestro tan inspirado como infeliz bardo mulato, can

to también a la Fuente de la India en los versos que podrá encon

trar el lector en esta misma página.
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El Sr. Alcalde Municipal, Dr. Guillermo Belt, previo informe 

del Historiador de la Ciudad, Dr. Emilio Roig de Leuchsenring, 

por Decreto de 28 de agosto de 1935, dispuso la colocación sobre 

la pilastra que existe frente a la Fuente de la India, en la Pía- ‘ 

za de la Fraternidad, de una tarja o lápida en la que aparezcan 

sintéticamente narradas la historia y la significación de dicho 

monumento estatuarlo, considerado de entre todos los que posee 

La Habana correspondientes a la época colonial el que merece ma

yor y más singular atención, por su belleza artística, por su 

simbolismo, y por. representar alegóricamente a la Ciudad de La 

Habana.

En la pilastra referida existió, colocado por el Gobierno de 

Machado, un libro de bronce con una inscripción alusiva a la fe

cha en que se habían realizado las obras de construcción de la 

nueva Plaza de la Fraternidad, así como que éstas ’’fueron ejecu- 7 

. tadas siendo presidente de la República el general Gerardo Macha

do y Morales y secretario de Obras Públicas el Dr0 Carlos Miguel 

de Céspedes”. Ese libro fué arrancado y destruido o hecho desapa

recer por el pueblo, el 12 de agosto de 1933.

He aquí dicho Decreto:

POR CUANTO: En 1928, al transformar el gobierno de Machado el 

antiguo Campo de Marte o Parque de Colón o Campo Militar, en Pla

za de la Fraternidad, y cambiar de posición, una vez más, la Fuen

te de ía India, con su frente ahora hacia el mar, se colocó en el 

parque construido al efecto en dicho sitio, una pilastra que sos

tenía un libro abierto, de bronce, con una inscripción alusiva a 

fecha en que se habían realizado las obras de construcción de la 
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nueva Plaza de la Fraternidad, así como que éstas "fueron ejecu

tadas siendo presidente de la República el general Gerardo Macha

do y Morales y secretario de Obras Públicas el Dr» Carlos Miguel 

de Céspedes"»

POR CUANTO; Al ocurrir el 12 de agosto de 1933 el derrocamien

to de la tiranía machadista, el pueblo se apresuró a arrancar de 

aquella pilastra el mencionado libro de bronce, destruyéndolo o 

haciéndolo desaparecer, como también hizo con cuantas estatuas, 

bustos, retratos o inscripciones públicas trataban de perpetuar 

la memoria odiosa del dictador y sus secuaces»

POR CUANTO; De todos los monumentos estatuarios de la época 

colonial, que posee Le Habana el que merece mayor y más singular 

atención, por su belleza artística, por su simbolismo, por su re

presentación histórica, es la Fuente de la India, conocida tam

bién, por Fuente de La Habana o de la Noble Habana0

POR CUANTO: Esta Alcaldía considera oportuno y útil colocar 

sobre esa pilastra una tarja o lápida, en la que aparezca sinté

ticamente narrada la historia y la significación de la Fuente de 

la India, a fin de que los vecinos, y principalmente los turistas 

que nos visiten, conozcan lo que aquel monumento representa y 

cuando y por quienes se levantó.

POR TANTO: En. uso de las facultades que me concede la Ley co

mo Alcalde Municipal de Le Habana

RESUELVO

Primero: Disponer la colocación sobre la pilastra que existe 

frente a la Fuente de la India, en la Plaza de la Fraternidad de 

esta Ciudad, de una tarja o lápida en la que aparezcan sintéti-
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camente narradas la historia y la significación de dicho monumen

to estatuario»

Segundo: Encargar al Historiador de la Ciudad, Dr. Emilio Roig 

de Léuchsenring, la redacción de la leyenda que debe aparecer en 

la referida tarja o lápida.

Tercero: Designar el jefe del Departamento de Fomento Sr. Emi

lio Vasconcelos y al Historiador de la Ciudad Dr. Emilio Roig de 

Leuchsenring para que presenten a esta Alcaldía, a la mjayor breve

dad posible, el proyecto y costo de la obra.

La Leyenda, redactada por el Historiador de la Ciudad, que apa-

rece grabada en bronce, si frente de la Fuente de la India, es la

siguiente:

F U E N T E' D E LA INDIA

- O

D E LA NOBLE HABANA

Representa alegóricamente a esta Ciudad. Obra del artista ita

liano Guisepp Gaggini, erigida en 1837, por Iniciativa del conde 

de Villanueva, frente a* la puerta Este del Campo de Marte. En 1841 

fué colocada en el lugar que hoy ocupa, o sea, al final de la se

gunda sección de la alameda del Prado. En 1863, por acuerdo del 

Ayuntamiento, la trasladaron al medio del Parque Central. En 1873
s.

quedó emplazada de nuevo en el presente sitio, mirando hacia el 

Campo de Marte; y en 1928, al transformarse dicho Campo en Plaza 

de la Fraternidad, se le dió la posición que tiene actualmente.
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sienta y significa^ cuando y 
-4

;ares,

Idescrito^lo quó el mismo representa y significa1 

Ines fué construido, a fin de qub todo ello lo

f 

t 

conozcan, pr ecisa y fiel

siempre bien

os vecinos-dá la-ciudad v prinH lpn.lm«nhp .los

áfe todos los monumentos estatuarios de la época colonial que po^ee

tnlria.tas—que rnrs—rrs44arn.

Xa Habana, el que merece mayor y más singular atención, por su belle

za artística y por su simbolismo y su representación histórica, es la 

Fuente de la India, conocida también por Fuente de La Habana o de la No

ble Habana.
A ¿SlMS

Ese monumento jr la fortaleza ¿tai Morro,por lo mucho que han sido di

vulgados en el extranjero mediante el grabado y la fotografía, han lle

gado a convertirse en símbolo^representativos de nuestra capital y has

ta de la misma Isla, ya desde los tiempos coloniales; y los extranjeros 

que de Cuba tienen noticias, tal vez no sepan de ella otra cosa sino 

que es la tierra del azúcar y el tabaco, ni haya llegado hasta ellos 

otra visión cubana que Morro y la Fuente de la India,

Y aunque en lo alto de la torrecilla cilindrica del castillo de La 

Fuerza existe una pequeña y no muy visible estatua de bronce, bellamen

te modelada, que el vulgo llama ’’la Habana”, ha sido siempre la India 

de la Fuente de ese nombre la que se ha considerado orno la más típica 

y genuino, representación alegórica de esta ciudad, como lo es de Bruse

las el Mannken-Pis, o de Nueva York la estatua de la Libertad, 

rís la torre /Eiffel.
o de



La construcción de la Fuente de la India se debe a la 1b r 

ciativa de D. Claudio Martínez de Pinillos, .¡onde de Villanueva, 

cl muy justamente fnno^u wuL'..'dI h ftf.o-nornl^jac^ intendente y co

misionado del Ayuntamiento de La Habana, prapulMar__df> l>i—r^ar'ien- 

d^y .A^—econTrrfa-y-~de numerosas-obrajeuie-:trtilidad pdblionf de Im- 

nefinrmúa y nultnrn rp la Isla, quien encargó la dicha fuente, 

en unión de otra para la plaza de San Francisco, al artista ita

liano Guiseppe Gaggini, pagando por ambas 40,000 francos.

Su emplazamiento se realizó en enero de 1837» frente a la puer

ta Esté o Je Tacón - las otras tres se llamaban de Colón, de Cortés 

y de Pizarro - del Campo Militar, en el sitio donde, desde 1803, 

se encontraba la estatua del buen Rey Carlos III, que fué llevada 

al comienzo del Camino
_77ZT.

Como casi todas las estatuas habaneras de la época colonial, di

versos traslados sufrió desde entonces la Fuente de la India.

Al poco tiempo, en 1841, fué colocada en el lugar que ahora ocu

pa, o sea al final de la segunda sección de La alameda del Prado, 

sección que empezaba en el espacio comprendido entre el teatro de T? 

cón, hoy Nacional, y las puertas de las murallas llamadas de Monse
rrate, que se abrían a la salida de las calles de Obispo yf^Reilly.

El 23 de enero de 1863, por acuerdo del Ayuntamiento, se trasla

dó al centro del actual Parque Central, entre la calle de San Ra

fael y la plazuela de Neptuno,

ini-

Al ocurrir en 1875 Ia restauración de los Borbones, el Ayunta

miento resolvió erigir una estatua de Isabel II en el sitio que

que juzgó el más importante de la ciudad, 

por lo que volvió a trasladarse la Fuente de la India de este lu

gar al primitivo ata que ocupara en la alameda del Prado, pero
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variándole la posición, de manera que mirase hacia el Campo-^de Mar

te»

Por último, en 1928, al transformarse el

Campo de Marte en Plaza de la fraternidad Americana - en homenaje 

a las representaciones de los gobiernos de este Continente que

asistieron a la celebración en nuestra capital de aquella gran

se le cambió la posi-

jqne la Sexta Confe ran

clón a la fuente de la India, colocándola con su frente hacia el

mar, elevando, además, su 

de la calle.dndaorfim Detrás 

de isla de Pinos que luce

la 
base unos tres metros sobrcjúrik 

se ha «eabBMRte un amplio banco 
__ ------------ ,-------- 1-1--  JOS mOtiVOSen su

rasante

de mármol

decorat ivos

de la Fuente y tiene por fondo una cortina de palmas que dan bello
y adecuado realce a^una y

No lejos de la Fuente

otra obra artísticas.

de la India, y en otro de los parques qae 

forman hoy la Plaza de la Fraternidad, se emplazó también en 1928

otra hermosa fuente colonial, la de Los Leones, la misma que adqui

rió, con la de La India, el conde de Villanueva^en 1837, mode

lada igualmente por el escultor Gaggini, y se encontraba en el par

que de Trillé, erigida primitivamente en la plaza de San Francisco.
1

Muchos han sido los poetas y prosistas, nacionales y extranjeros^ 

que han descrito y celebrado la Fuente de la India, cantando su be

lleza artística y su simbolismo histórico. Pero en este florilegio ¿ó

alabanzas no han faltado ciertos reparos y censuras, tales como la 
las

falta de la morbidez necesaria de junt/piernas y las anacrónicas

ciones griegas de la india, pequeños defectos que no desmeritan 

indiscutible y alto mérito de esta obra de arte.



Según refiere Eugenio Sánchez de Fuente^ en su anrMxar obra Cuba 

Monumental, estatuaria y epigráfica, el día de la inaugura

ción de la Fuente de la India "sopló un fuerte viento que derri

bó varias casas de madera y arrancó árboles, no haciéndole el me

nor daño a la tela que la cubría, y el de su descubrimiento en 

plena fiesta oficial, refiérese, un tabaquero improvisó el bello 

soneto que a continuación insertamos, por lo que fué detenido, no 

habiéndose sabido nada más de él:

"Mirad La Habana ahí, color de nieve 
Gen.til indiana de estructura fina 
Dominando a una fuente cristalina 
Sentada en trono de alabastro breve.

Jamás murmura de su suerte aleve, 
Ni se lamenta al sol que la fascina, 
Ni la cruda intemperie la extermina 
Ni la furiosa tempestad la mueve,

¡Oh mujer! es mayor tu sufrimiento 
Que el de ese fuerte y dilatado muro 
Que circula tu hermoso pavimento;

Empero eres como el mármol duro, 
Sin alma, sin color, sin sentimiento 
Hecha a los golpes, como el hierro puro".

De es te

tes en los

soneto poseemos nosotros una versión con ligeras varían 

tercetos, que nos envió/ hace añoes

l* *^n Amigo", atribuyéndolo a Gabriel de la Concepción Valdés 

(Plácido), y acompañándolo de una nota que decía tomada de un "Jui

ció crítico", inédito, de Sebastian Alfredo de Morales, el editor 

de las poesías de Plácido, y según el cual ese soneto "fué improvi 

sado cálamo cúrrente en 1842, hallándose el poeta con varios ami — 

gos suyos delante de la Fuente de la India...". Como-no-homo c pod4 

do c.on-firmar la-au n

3 íyi-tamoe —ofrecerla,—a—tí tula—d-e—inve ntari o j—r cp r o du e i en d o~;—p*gT

-eonocidae sus variantes» ¿tea» 

j "1" I •> I rr¿4? a PI á r» i d n • dr> JL J,¿rannexe»
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He a^ií dichos tercetos con las variantes mencionadas:

*¡0h beldad! es mayor su sufrimiento \
Que ese tenaz y dilatado muro yi
Que circunda tu hermoso pensamiento* j 

Empero tu eres toda mármol puro,
Sin alma, sin color, sin sentimiento, 
Hecha a los golpes com el hierro duro”.

Sobre esta última versión de dicho soneto nos manifesto el

Sr* Carlos A. Cervantes, vecino de La Habana, en caria de 6 de abril 

de 1936, que su autor era ’’Tomás de los Angeles Valúes, versifica

dor de la raza de ■Britaoqmqí color", y había sido publicado en la 

obra Jenios (sic) Olvidados* de Francisco Segura Pereyra*

Nuestro esclarecido humanista, crítico, historiador y matemático, 

Tranquilino Sandalio de Noda, en artículo publicado en 1841 en el
i

interesantísimo álbum, hoy rara joya bibliográfica, de la que po

seemos un completo y bien conservado ejemplar, y lleva el título de 

Paseo Pintoresco por la Isla de Cuba, describe este monumento de 
la siguiente maneraj^yFuente de mármol blanco que se alza en un pe

destal cuadrilongo sobre cuyas cuatro esquinas y resaltadas pilas

tras se apoyan cuatro enormes delfines también de mármol, cuyas 

lenguas de bronce sirven de surtidores al agua que vierten en la an

cha concha que rodea el pedestal; y rebosándose aquella por conduc

tos invisi-



bles, vuelve al interior sin derramarse jamás. Encima del todo sobre 

una roca artificial está sentada una prócera estatua que representa 

una gallarda joven mirando hacia el Oriente. Confinóla un turbante de
V-

pluma y de las mismas la ciñe una ligera cintura; con lo cual y el 

carcaj lleno de flechas que lleva al hombro izquierdo se conoce que 

representa una india con figura alegórica de la ciudad de La Habana, 

cuyas armas se ven esculpidas en el escudo que Heva en su diestra; 

y en la siniestra sostiene la cornucopia de Amaltea, sustituyendo 

con invención feliz en vez de manzanas y uvas, varias frutas de la 

tierra coronadas con una pina. Ex frente y la espalda del pedestal 

figuran la sillería de una puerta del arco; y tienen en medio del 

claro un surtidor que derrama en la dicha concaa. Al derredor de esta 

hay un estrecho arriate cercado por una fuertísima, verja de lanzas 

de hierro, apoyada en veinte fasces con sus hachas de armas, y te- $ 

niendo por la espalda de la fuente una puerta casi imperceptible 

según lo bien ajustado de su armadura.Por fuera de la verja hay un 

ándito o ancho paseo circular de mármol blanco, y el todo lo rodea 

una orla de grama, de Bahama (agrostis), con diez y seis guarda-lados 

de piedra común. Esta hermoda fuente, la más bell^ y suntuosa de 

cuantas La Habana tiene, está formada de enormes trozos de mármol, 

primorosamente trabajados $ en ella no se encuentran inscripciones hin 

chadas, sino sólo esta sencilla leyenda: "Por el conde de Villanueva"

P.lácido, nuestro tan inspirado como infeliz bardo mulato, cantó 

también a la Puente de la India en Los versos que podrá encontrar el 

lector en esta misma página.



v RECUERDOS DE ANTAÑO

Lá Ñuejite de la India o de la Noble Habana
Tor CRISTÓBAL DE LA HABANA

0<5<=,‘i£‘0E>C>

FTX E los muy pocos monumentos estatuarios,— 
El J Carlos III, Fernando VII, 

lón, Albear—casi todos de 
escaso valor artístico, de la épo
ca colonial, existentes en la 
Habana, el único que me
rece atención especial, 
por su simbolismo y 
su significación 
histórica, es la 
Fuente de la In
dia, conocida tam
bién por Fuente 
de la Habana o 
de la noble Haba
na, situada en el 
Paseo del Prado, 
actualmente Paseo 
de Martí, frente 
al Campo de Mar
te.

Ese monumento 
y la fortaleza del 
Morro, por lo mu
cho que han sido 
divulgados f o t o- 
gráficamente fue-, 
ra de Cuba, en* 
postales, álbums y 
revistas, han llegado 
vertirse en símbolos represen
tativos de nuestra capital y 
hasta de la misma Isla, «ya 
desde los tiempos coloniales; 
y los no muy numerosos ex
tranjeros que de Cuba tengan 
noticia, tal vez no sepan de 
ella otra cosa, sino que es la 
tierra del tabaco, principal
mente, y del azúcar, ni haya 
llegado hasta ellos otra visión 
cubana que la palma, el Mo
rro y la Fuente de la India.

Al señor Eugenio Sánchez 
de Fuentes se debe el que co
nozcamos el nombre del au
tor de este monumento: el ar
tista italiano Giuseppe Gaggi
ni. Le fué encargada, en 
unión de otra fuente para la 
Plaza de San Francisco, de
bido a la iniciativa de Don 
Claudio Martínez de Pinillos,

Conde de Villanueva, y ambas costaron 4C.000 
francos.

Su emplazamiento se realizó en ene
ro de 1837, frente a la puerta 

Este o de Tacón del Campo 
Militar, en el sitio donde 

se

Co-

■L —---------- -—;----
'la:Fuente de la India, en el Antiguo Paseo de Isabel Segunda, o sea en el mismo
sitio que hoy ocufa, pero de es-faldas al Camfo de Marte. (De un grabado antiguo 

Mialhe).
•t

a' c-qh-

encontraba la estatua 
del Rey Carlos III, 

que fué trasladada 
al principio
Camino Militar 
del Príncipe.

Diverso

del
o

La Fuente de la India, en la actualidad. 
(Foto American Photo)

s 
traslados sufrió 
desde entonces, la 
Fuente de la In
dia. Al poco tiem
po fué colocada 
en la segunda sec
ción de la Alame
da del Prado, en 
el espacio c o m- 
prendid'o entre el 
Teatro de Tacón 
y la Puerta de 
Monserrate. 
En 1 8 6 3, por 
acuerdo del Ayun- 

se trasladó al centrotamiento,
del actual Parque Central, 
entre la calle de San Rafael y 
la Plazuela de Neptuno. En 
1875, volvió a trasladarse de 
este sitio al primitivo lugar 
que ocupara en el Paseo del 
Prado, pero variándole la po
sición, de manera que ahora 
mirara frente al Campo de 
Marte, donde y como actual
mente se encuentra.

Tranquilino Sandalio de 
Noda, en un artículo publi
cado en 1841, describió así 
la Fuente de la India:

“Delante de las puertas de 
la Ciudad de la Habana, cer
ca de donde estuvo la estatua 
del Rey Carlos III, al ex
tremo sur del Nuevo Prado o 
Paseo de Extramuros, cons
truido en 1772, y junto a las 

(Continúa en la -pág 66 )



verjas y almenadas puertas del Carneo de Marte o Militar, 
se ve una fuente de mármol blanco que se alza en un pedes
tal cuadrilongo sobre cuyas cuatro esquinas y resaltadas pi
lastras se apoyan cuatro enormes delfines, también de mar
mol, cuyas lenguas de bronce sirven de surtidores> al a ua 
que vierten en la ancha concha que rodea el pedestal y re 
basándose aquella por conductos invisibles, vuelve al 
terior sin derramarse jamás. Encima del todo, sobre una roca 
artificial, yace sentada una preciosa estatua que represent 
una gallarda joven india mirando hacia el Oriente; coron ¡ 
su cabeza un turbante de plumas, y de las mismas, la cine . 
una ligera cintura con la cual y el carcaj lleno de flechas, 
que al hombro izquierdo lleva, se conoce que represen a a 
¡bóricamente la Ciudad de la 
esculpidas en el escudo que

níestra, sostiene la cornucopia 
de las manzanas y las uvas 
el artista, en un rasgo feliz 
por frutas de nuestra 1 
frente y la esj 
de arco, y tiene en 
ma en 1- — 
arriate cercado por una

O'- vvi* i
Habana. Las armas de ella vense 
lleva en su diestra, y en la si

de Amaltea en la cual, en vez 
que generalmente la adornan, 
de inventiva, las ha sustituido 

coronadas por una piña. El

;palda del pedestal semeja la sillería una puerta 
y tiene en medio del claro un surtidor, que derm- 

la citada concha; alrededor de ésta hay un estrecho 
fortísima verja de lanzas de hierro, 

apoyadas en veinte fases, con sus hachas de armas, temen o 
no/la espalda de la fuente, una puerta casi imperceptible, 
Sún lo bien ajustada de su armadura. Por fuera de la ver
ja hay un ándito o ancho paseo circular de marmol blanco y 
el todo lo rodea una orla de grama de Bahamas (Agr ) 
con 16 guardalados de piedra común. ______ ___________

tierra,

\



■Roig de Le uchs enring. 
■la Óiudal de 1.. Iddr n;
senior:
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‘ Sr/ Dr. Emilio
Historiador 1¿

Distinguido
En r-L cion rd su"" ser it- titulado "LrdPaenV

de la India.", publicad o en el periódico El Mundo, en la edición co
rrespondiente al domingo 8 de marzo de 1936,tongo ol honor de ox- 
ponerle qua- el soneto inserto m dicho trabajo se titula "La tila

i

de la India",siendo su autor Tornad d® los Angeles Valgas,versifica
dor do la raza do color.

El texto del soneto,tal cono s¿ haya en la obra "Jcnlos (sicO Ol

vidados" y cuyo autor fue Francisco Se ira Pcrsyra.Gs el siguiente:
LA PILA DE LA INDIA

Mirad la Habana allí.color de nieve, 
gentil indiana de estructura fina 
dominando una fuente cristalina 
sentada en trono de alabastro breve.~

Jamas murmura da su suerte aleve 
ni se lamenta al sol que la calcina 
ni la cruda Inter perie la c xV mine 
ni la i uri os¡ 1 t c mpc st ad 1a mucv o.
IDh, mujer’. Es mayor tu sufrimiento 
que el de ase fuerte y dilatado muro 
que c ir cundí; tu hermoso pavimento;
empero toda eres de marmol puro 
sin alma,sin calor,sin antiiir..Ja
hecha a los golpes con el hierro duro.

Tomas de los Angolés Valdes

anear ¡sóidamente meSi «acaso yo pudiera estar equivocado,la ruego 
ayude a salir d® mi error o errores.



' El nuevo Prado o Paseo de Extramuros con la Fuente de la Habana en 1840.
Dibujo de Mialhe.

' ESTAMPAS HABANERAS—PRIMER CENTENARIO DE LAS FUENTES DE LA INDIA 

Y DE LOS LEONES.—EL PASEO DE ISABEL II.

La iniciativa del Conde de Villanueva en 1835, de 
aumentar las bellezas de la Capital, colocando fuentes 
monumentales en los paseos, encontró una franca aco
gida en la sociedad habanera y pronto se reunieron por 
suscripción pública los fondos necesarios.

Ya se había inaugurado en ese mismo año el monu
mento a Fernando Vil en la Plaza de Armas y por el 
éxito obtenido se encargó al propio Coronel de Inge
nieros, Don Miguel Pastor, los proyectos para dos nue
vas fuentes; una, se denominaría de la Habana, con un? 
India, y la otra, la fuente de los Leones.

Terminados los planos se remitieron a Génova en 
donde algunos amigos de Villanueva se encargaron de 
arreglar el contrato para la ejecución con el notable 
escultor Ciussepe Gaggini, quien utilizó además, al ar
quitecto Tagliafichi, para dar cima al trabajo.

Es interesante ver en la correspondencia cruzada ?l 
celo que se dieron las autoridades para lograr dos obras 
de arte. La primera que se terminó fué la de los Leo
nes que hoy contemplamos en la Plaza de la Fraterni
dad, habiendo estado antes en el Parque de Trillo V 
también en el nuevo Prado. (*) A su llegada en el 1836 
y durante el Gobierno del General Tacón fué instalada 
en la Plaza de San Francisco, y allí en su vecindad con 
el Convento y la Aduana, sirviendo como motivo de 
adorno y de utilidad pública, vino a ser el complemento 
de múltiples escenas de la vida habanera.

Ante sus Leones que son populares y tal vez salpi
cados por sus aguas, pasaron cuadros llenos de religio-

* Ver “Cuba Monumental, Estatuaria y Epigráfica”, del doctor 
Eugenio Sánchez de Fuentes.



sidad en las fiestas de Semana Santa, Corpus y Ascen
ción, a las que asistían las criollas acompañadas del 
negrito paje o de la negra criada, que eran portadores 
de sendos cojines para los reclinatorios de sus dueñas 
y había en aquéllas, un despliegue de telas preciosas, 
encajes y mantillas que rivalizaban con los paños sagra
dos, y las capas obispales y hasta las notas rojas en las 
capelinas de los monaguillos.

Después, en las otras mañanas de procesiones entre 
cirios y ciriales, y bajo el palio brillante de nuestro sol, 
venían las rogativas obligadas en los altares y cruces 
que se improvisaban en las esquinas (1), y junto con 
las preces y cantos gregorianos se perdían en el incien
so ansias y anhelos de un mundo mejor.

Antes del año 41, una vez terminadas las fiestas 
religiosas empezaban en la tarde las verbenas del santo, 
las ferias de San Francisco, y se adornaba la plaza con 
arcos de hoja de palma, follaje en las puertas de los 
edificios y cientos de farolitos de papel, al mismo tiem 
po se habilitaban mesitas y kioskos con toda clase de 
golosinas, dulces, frutas y juegos de azar, éste último 
era una de las pasiones de los habaneros, allí figuraban 
la lotería de barajas, el gallo negro y el indio, la peri
nola y los dados, que por un medio daban cinco, en 
donde el buen pueblo se divertía saliendo como siem
pre esquilmado. También para los ricos en la casa de 
los portales que existió en una de las esquinas, estaba 
el famoso café El León de Oro”, en el cual se hacía 
música, bailes y jolgorios con las imprescindibles me
sas de juego que amontonaban las “petaconas” o las 
onzas, la moneda entonces de mayor circulación. Como 
detalle interesante diremos que a este café vino por 
primera a Cuba la invención de la ruleta, por tanto 
podemos conferirle el título de tatarabuelo de nuestro 
flamante Casino.

Pero también aquellos leones de la fuente presencia
ron durante algunos años, el ajetreo de la vida en 
puerto, con el ir y venir de los carros, los chirridos en 
las carretas, los gritos de los conductores frente al es
panto de las bestias, y como el transporte se hacía en 
muchas partes a hombros, los negros esclavos y los car
gadores se transformaban en vivientes tongas; luego el 
el ruido al correr de las barricas de vino, las pipas de 
aguardiente, y de alcohol, las cajas de azúcar y los far
dos de tabaco, amén de las grandes tosas de maderas 
dura, que constituían los motivos de nuestro ya impor
tante comercio, mientras afuera en la Plaza esperaban 
en fuertes volantas de viaje, dueños y poderosos.

Un día vendrá, cuando se revaloricen las bellezas de 
nuestros motivos históricos por la insaciable voracidad 
del cine, un día vendrá repetimos, que estas estampas 
pasarán vivas ante los ojos de los habaneros, por tanto 
les damos un anticipo; y todas las escenas que hemos 
descrito fueron cruzando frente a las caras impasibles 
de los leones que justificaban su pereza y aburrimiento 
forzado en su perenne vomitar de agua. . ., ni siquiera 
les estaba permtido hacer a la vista de las chicas, lo 
que el hace león de las películas.. . .



La otra fuente, la de “La Habana’’ o “La India” que 
también celebra su centenario, hoy es un símbolo unido 
al nombre de la Ciudad; no tenemos ninguna obra de 
arte que sea tan popular lo mismo en Cuba que en el 
extranjero, ni que se haya reproducido tanto en lito
grafías, revistas, postales, etc., ha llegado a ser como 
fué el propósito de sus autores el emblema de la Ca
pital y no se concibe ésta, sin verla representada por 

aquella noble estatua que, sobre la roca con su manto 
al hombro y el carcaj en la espalda parece piensa ha
cerle la competencia a Cupido. Como signo de su 
riqueza, a un lado, tiene el cuerno de la abundancia 
pleno de frutas tropicales,' y al otro con sus tres cas
tillos, el escudo de armas.

Su serena cara clásica, muy propia del academismo 
que imperaba en aquel tiempo, su corona de plumas 
que es una corona teatral muy decorativa, le dan una 
atracción al semblante, que pronto se le quiere perdo
nándole su exotismo; no importa que sea una Diana 
trajeada para un baile indio, pues por muy india que 
sea la palabra habana, tampoco puede negar su funda
ción y su raigambre europea: Luego los defines cuyas 
bocas abiertas recuerdan de lejos las grandes bocazas de 
los tiburones, en cien años no han perdido un diente, 
que aquí representan una alegoría de la ciudad junto 
al mar, y la composición simple de su pedestal con la 
hermosa taza, justifican su popularidad como obra de 
arte.

Ciertamente el ingeniero Pastor y los artistas Caggi- 
n¡ y Tagiafichi estuvieron acertados y son merecedores 
de nuestra gratitud.

Dos traslados y cambios de eje ha sufrido la Puen
te; después de estar frente al Campo de Marte, paso 
en el siglo pasado a la rotonda que se encontraba cerca 
de la calle de Neptuno, volviendo más tarde a su pri
mitivo sitio y por último en el 1928 se le puso como 
término a la Avenida del Capitolio, realzándola con 
varias gradas, una pequeña exedra y un acertado pórti
co de palmas. En sus cercanías tuvo en un tiempo 
álamos y adelfas, después cocos, más tarde flores y 
palmas; fué el vértice más importante del aquel célebre 
Paseo de Isabel II que a veces con cuatro, seis y ocho 
alineamientos de árboles, llegaba desde el Arsenal hasta 
la Punta. Por el 1841, la India gozaba de la predilec

ción de las habaneras que allí se daban cita con sus 
volantas. Un cronista de aquella época y que se ocul
taba con el seudónimo de “El Criticón” escribía en el 
Papel Periódico, lo siguiente;

“Es una preocupación de nuestro pueblo la de ir a 
ese paseo que es el punto de reunión de las volantas, des
de la media tarde hasta que el sol desaparece, y dar un ' 
millón de vueltas alrededor de la Fuente y de la Esta
tua de Carlos III (que entonces estaba en dicho paseo) , 
sin disfrutar de los placeres que brinda la sociedad por 
medio de la conversación.



Allí no se oye una voz humana, ni se percibe más 
rumor que el de las ruedas, ni se lleva otro interés que j 
el de lucir los trenes y frisones que se disputan la velo-! 
cidad, tal vez con perjuicio de algún brazo, alguna! 
pierna u otra desgracia de los concurrentes. En los días:

. de etiqueta bien es verdad que no hay estos abordajes,,' 
pero en cambio la marcha simétrica y enfadosa a laj 
cual se ha bautizado con el nombre de Paseo se hace 
insufrible, para el que la observa, no quedando otro 
recurso que dormise merced al arte de las preparacio
nes, adornos y esencias con que se perfuma el am
biente.”

Esto si que no le podemos creer al criticón, dormirse 
en aquel paseo mientras duraba el desfile, era algo im- 
posible, ya que la mirada y la atención estaban solici
tadas fuertemente por todas partes, y continuaba “L' 
Criticón ’ arremetiendo contra las muchachas en la 
forma siguiente:

No hay joven alguna, nos dice, y aún las que no 
lo son, que no se vea atacada del mal que llaman histé
rico, moda universal entre ellas. La vida de nuestras 

petimetras, por lo regular no es otra cosa que ponerse | 
al tocador y embalzamarse con perfumes que poco a 
poco van estragando su naturaleza, y después que han 
invertido dos horas mirándose al espejo con quien con
sultan sus graciosas gesticulaciones, saltan al estrado a 
recibir las visitas o a tocar el fortepiano y de aquí se 
disparan a la tienda de las modas o a la casa de las 
amigas o a pasearse en la endemoniada volanta que es 
trono de sus ocios. ¿Y es admirable ese género de"vida j 
voluptuosa y sibarítica de la mañana a la tarde con in
termedio de volantas? ¿Qué debemos esperar de nues
tras petimetras? He aquí el diario histórico de las 
habaneras, he aqué el origen de sus histerias. ¿Por qué 
no caminan, por qué no hacen ejercicios moderados?” 

Acaban usted de oír al “Criticón”, cuando escribía 
hace cien años, y aunque precursor de la cultura física, 
a la verdad debió ser viejo y feo, y no saber cuanto 
valía la gracia de nuestras petimetras de antaño; las 
crónicas con la visita de los príncipes de Orleans, la 
misma Condesa de Merlin, y hasta la que narra la es
tancia del Barón de Humbolt en la Habana, dicen otrac 
cosas.

Un turista americano, en un libro llamado “Notes 
of Cuba , dejó de aquel paseo la siguiente descripción.

“La alameda tiene aproximadamente una milla de 
largo y es bastante ancha para permitir a los paseantes 
cambiar saludos de un lado a otro con sus conocidos, 
saludos que las señoras hacen graciosamente con sus 
abanicos y los caballeros con un movimiento de manos. 
Este paseo cuenta con aceras cómodas y asientos dis
tribuidos en todo su largo que utilizan las personas a 
pie. También en él lucen en toda su extensión hermo-_ 
sos árboles de gran variedad botánica. Cinco bandas j 
de música se sitúan en los puntos más favorables del 
recorrido.”

“Cada carruaje mantiénese en orden y marqueses y 
condes, caballeros y plebeyos con tal que tengan los 



medios suficientes para sostener una volanta propia 
figuran en este animado y brillante concurso, exhibién
dose en estos carruajes ya un caballero solo, ya fre
cuentemente una pareja o tres personas que circulan, 
miran, hablan y ríen en alta voz, siendo vistos por todos 
y saludados sin parar. Sólo cuando la música toca todo 
el mundo la escucha con atención.”

Como un detalle del valor de los trenes tomamos de 
una obra antigua las siguientes cifras, que en aquella 
época de la esclavitud, hablan por sí solas:

Valor del mulato calesero, sano y sin 
tacha libre de derechos para el ven
dedor..........................................................$1,200.00

Derechos de aleábala y escritura. . . 200.00
El Quitrín (cuarenta onzas)................... 680.00
Arreos de plata (como se ve, los crio

llos se gastaban la plata)...................... 800.00
Botas, librea, espuelas, sombrero, cuar

ta, etc..................................................... 250.00
Los caballos criollos................................. 450.00

Total......... $3,500.00
Cuán distinto escribiría “El Criticón” si estuviera 

vivo y pudiera ver las habaneras de 1936, sobresaliendo 

en toda clase de sports, basket, tennis, natación, track, 
bailes, etc., dominando muchas varias carreras, sobre- 
saliendo en la oficina, en el taller, en el Magisterio, 
en la literatura, en las artes, en el periodismo, y últi
mamente en nuestra política a donde llegan por una 
ruda rampa, haciendo derroche de talento y energía...

Seguramente “El Criticón” tendría alabanzas a gra
nel para las universitarias, para las deportistas y nues
tras petimetras de hoy. . . y aquí terminan estas líneas 
con que hemos querido conmemorar el centenario de 
las dos fuentes más importantes en la historia de la 
Habana.

(1 ) De esta costumbre gún queda la cruz verde en la calle de 
los Mercaderes.
NOTA. Con la apertura de la vía ínter urbana que se llamó du
rante la Colonia, Nuevo Prado, Alameda de Extramuros, Paseo de 
Isabel II Prado v Conde Casé Moré, y en la República Paseo de 
Martí, efectuada por el Marqués de la Torre en 1772., la Habana 
pudo contar con una amplia arteria para su solaz. En los primeros 
tiempos ese paseo careció de todo adorno y su falta de alumbrado 
y de seguridad lo aprovechaban gentes de mal vivir. En la época 
de Don Luis de las Casas y del Conde de Santa Clara se ejecuta
ron obras de terraplenes, drenajes y se colocaron varias fuentes 
entre otras la de los Genios en la rotonda de su nombre en el 
¡799; después se enriqueció notablemente su arbolado contando 
con numerosas estatuas y la fuente de Neptuno en la rotonda de 
su nombre, la de la India, y los monumentos de Carlos III y más 
tarde Isabel II.

Durante la intervención y bajo el gobierno del General Wood, 
también se ejecutaron trabajos de restauración y embellecimiento,' 
que duraron hasta el 1928 en que fué transformado totalmente 
con gran acierto en la forma que hoy lo vemos, suprimiéndose el 
césped central, uniéndose los paseos, ejecutándose obras de alum
brado y colocándose nuevos árboles, flores en los bordes, asientos I 
y bancos de mármol, farolas, copas y adornos de bronce, y el ¡ 
nuevo pise de granito artificial, constituyendo uno de los más' bellos 
salones de la ciudad en cuyo derredor se celebran los famosos mun- 
dialmente carnavales de la Habana.
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El Convento de San Francisco, y la Plaza con la Fuente de los Leones. Dibujo de Mialhe.
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1836.

r 
La Fuente de la India o de la Noble Habana, tal como se encuen- 
tra en la actualidad. Obra del escultor italiano Caggini, según los ¡ 
planos del Ingeniero Pastor, modificados por el Arq. Tagliafichi.



La fuente de la India, representando a la Noble Habana. Esculpida por Gaggini, a me
diados del siglo XIX. En esta fotografía se muestra su antiguo emplazamiento. Hoy for
ma parte de la Plaza de la Fraternidad. Es, sin duda alguna, la más hermosa Fuente de' 
la Habana.



La India Habana, la escultura mis admirada por las 
jóvenes generaciones artísticas cubanas. El neoclasicismo, 
muy puro sin embargo, ha hecho aquí importantes con
cesiones y parece que un barroquismo secreto va a estre
mecer la escultura. Esta, con sus delfines juguetones y su 
cornucopia de frutas dominadas por la piña, es una imagen 
del trópico muy inspirada.



Gráficas de Antaño: Fuente de la India,

fué construida esta
♦

Villanuevai fué construida esta fuente, la más suntuosa 
Co rrespondió esculpirla al italiano GiuseppePor iniciativa del conde deque ha tenido la ciudad de La Habana. Correspondió esculpiría, ai italiano Lnusepye 

Gaggini, y está hecha de mármol de Carrara, habiendo sido emplazada en enero de 1837 
frente a la Puerta del Este, la principal del Campo de Marte, entonces conocido como 
Campo Militar. Posteriormente fué trasladada al Parque Central pero pronto regresó 
a su primitivo lugar cuando se decidió instalar la estatua de la reina Isabel en el lugar 
que ocupaba. Sin embargo, en este traslado se cambió de posición a la figura que, des
de entonces, miró hacia el interior del Campo. La única crítica que se ha hecho,a^es
te monumento es que las faciones de la india son helénicas, cosa, explicable teniendo 
en cuenta que fué flecha por un italiano y que, probablemente, no se le advirtió que 
diera a las facciones las características faciales de nuestros siboneyes. Esta foto, to
mada hace muchos.años recoge el aspecto que tenía la fuente antes de que se construyera 

Parque de la Fraternidad. ¿el actual
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Habana. Es obra del escultor Guiseppe Gaggini. En 1837 a miciati- 
de Marte. Representa ale-Fuente de la India o de la Noble — — -■............ , ívrnrto RpnrespnTa. ato- 1va del Conde de Villanueva se colocó frente a la puerta Este del Campo d|nM186o’ fjtuada en el 

góricamente a la Ciudad. En 1841 fué trasladada al lugar que 0CUP^h°y- ^^/^arte En 1928 
Parque Central. En 1875 fué restituida al lugar d pnde está mirando al Campo de MaL

, ___ t-i t« Habana Íhp o niñeada. en la DOSIClon Que LlvIlC.¡O IUC ItOlllUlUd al AUgm. u . *-, ,
cuando se arregló esta parte de La Habana, fué colocada en la posición que tiene.



EN EL GENERAL JOSE MIGUEL GOMEZ





EN EL GENERAL MAXIMO GOMEZ



Hi

El 18 de noviembre de 1936 quedó inaugurada esta fuente junto il 
monumento al Geñeral Máximo Gómez al conmemorarse el cente

nario de su nacimiento. ,



FUENTE DE LOS LEONES



FUENTE DE LOS LEONES

Por iniciativa de Don Claudio Martínez de Pinillos, Conde 

de Villanueva, Intendente General de Hacienda, fué colocada, 

el año 1836, en el centro de la Plaza de San Francisco; se 

le trasladó en 1844 a la antigua Alameda de Extramuros y en 

1902 al Parque de Trillo, donde permaneció hasta 1928 en que 

fué instalada en esta Plaza de la Fraternidad Americana*

Escultor • Guiseppe Gaggine* - - j
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, FUENTE . DE . LOS .LEONES

La
ordenó colocar

el conde de Villanueva, superintendente general de Hacienda, el año

de 1836, en el centro de la plaza de San Francisco. En 1844 la trasla

daron a la antigua Alameda de Extramuros y en 1902 al parque de Trillo, 

donde permaneció hasta 1928 en que fué instalada en esta Plaza de la

Fraternidad.
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Fuente de los Leones. Fué colocada en 1(^16 en la Plaza de San Francisco. Trasladada a la glorieta 
de la Alameda de Extramuros de Isabel II. frente a la Puerta de Monserrate en septiembre de 1844. 
Permaneció allí hasta 1902. Por arreglos que se iniciaron en ese paseo es trasladada a los depósitos 
de Obras Públicas. Poco después es situada en el Parque Trillo. Ocupa hoy un lugar preferente en 
el parque de La, Fraternidad. Se hizo en Italia, a iniciativa d«l Conde de Villanueva. De mármol de 
Carrara. Es obra de Guiseppe Gaggini. Planos de Pastor y Tagliafchi. Costó 11,250 francos. Su cons

trucción tardó seis meses.'



La hermosa Fuente de los Leones, obra del escultor Gaggini, de mediados del siglo pasado. 
Actualmente se halla en la Plaza de la Fraternidad, pero antiguamente estuvo emplazada 
en la Plaza de San Francisco, junto a la Bahía. Al fondo se ve la cúpula del Capitolio 
Nacional. Esta Fuente está rodeada por seis altas ceibas que le hacen un marco de verde.















ALAMEDA DE PAULA



Antigua Fuente de la 
erigió en una glorieta

isót . í«m S '"i1" el ’i'"" • “«™ eoxai.1 De
1803 a 1805 estuvo colocada frente al antiguo teatro Prinein*] Fn esU ép?ca jos buques que entraban en /"
abastecían de agua. En 1910 un ciclón derribó el árbol del moníi- 
a Don José^iaTvidaf6 la taZa U destruy°- obras Públicas ordenó 

, a Don José Díaz Vidal su reconstrucción. El obelisco y las cuatro 
j ...................conchas donde caía el agua es lo que queda. ___

Salón O Donnell. Se ||
I

Alameda de Paula o del____ ____„c
°uebub° ?n este Paseo' €n honor de la Mari- I T1 3 H I rirtA ii nzirv .«4-Z _ n • i -



EN EL PARQUE MACEO





FUENTE DEL MAINE
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Fuente del Maine. Con el monumento en homenaje a las víctimas 
del acorazado norteamericano Maine fué inaugurada en 1925. La 
obra es de Huertas y Cabarrocas. Esta fuente permanece seca todo 
el año y solamente'se llena de agua el día que se conmemora .

fecha de la catástrofe, 15 de febrero de 1898.



FIJENTE EN LA PLAZA DE LOS MARTIRES



Esta fuente embellece la Plaza de los Mártires. Es obra de la escultura Rita Longa..Parece represen
tar una diosa sosteniendo el cuerpo de algún mártir.
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Del escultor Navarro es esta artística fuente, que quedó colocada en la Plaza de los Mártires. Como 
todas las demás permanece seca.
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NEPTUNO
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FUENTE DE NEPTUNO

Encargada a Génova en 1836 por el gobernador Miguel Tacón, 

y dedicada al Comercio de La Habana, la inauguro su sucesor 

Joaquin, de Ezpeleta, a la orilla del mar, frente a la antigua 

Capitanía del Puerto. Fué trasladada, sucesivamente, en 1871, 

la Alameda de Isabel II, en 1881 al Paseo del Prado, en 1898 

al desaparecido Parque de la Punta; desarmada en 1912, quedó 

instalada definitivamente en este parque.

a
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Exilado en una de las plazas del Veda
do, invisible a pesar de estar a la vista 
de todos, el viejo dios Neptuno anora su 
trono de Prado y Neptuno y las abigarra
das muchedumbres coloniales junto a las 
cuales lo fijó, en bellísimo grabado, el 
francés Hipólito Garneray.



FUENTE DE NEPTUNO

En 1836, el Capitán General de la colonia, Vizconde del Bayamo, 

Marqués de la Unión de Cuba, Don Miguel Tacón, encargó al extranje

ro y dedicó al comercio de la Habana, inaugurándola su sucesor en 

el mando Don Joaquín de Espeleta, una hermosísima fuente-estatua 

de Neptuno, dando con ello una prueba más, de su interés por el or

nato y belleza de nuestra capital. Importóla de Génova, Italia, en 

unión de varios canapés de mármol, para colocarlos a su alrededor, 

situándola a la orilla del .mar.

Laabella fuente de que venimos hablando, es de blanquísimo mármol 

de Carrara, y compónese de un cuerpo cuadrilongo, cuya base es más 

ancha, que la parte superior, que viene a ser el pedestal donde des

cansa la estatua. En cada uno de los lados de esta construcción, se 

ven tres conchas de mármol, de mayor a menor, apareciendo al pie del 

pedestal por sus cuatro lados, una cabeza humana, de entre cuya abier

ta boca sale un surtidor de agua, que se derrama de concha en concha, 

y por último, va a parar a una especie de estanque o recipiente amplio 

y bien tallado, todo de mármol, y de forma cuadrilonga, cuyas esquinas 

presentan salientes en forma circular, adornados con cabezas de leones. 

En el pedestal, y en sus lados izquierdo y derecho, se destacan en al- 

torrelieve, tridentes y delfines artísticamente combinados. La fuente 

termina aon una bonita, recia y bien modelada estatua de Neptuno, apo

yada en su legendario tridente, y en aptitud pensativa, teniendo a sus 

espaldas medio cubiertas con un manto, dos delfines que le serven de 

sostén. En el plafón posterior de su pedestal léese esta inscripción.

EL CAP. GENERAL D.MIGUEL TACON
AL COMERCIO

DE LA
HABANA.
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A su alrededor seis canapés, o asientes de mármol, sin espaldar, 

prestaban descanso a los paseantes.

Siendo gobernador y capitán general, D. Jerónimo Valdés, esta - 

fuente fué reparada por el teniente cororfel del cuerpo de ingenieros 

D. Juan María Muñoz, en 1842. Posteriormente en tiempos de D. Leo

poldo O’Donnell y Jorís, sufrió otra reforma, el 28 de marzo de 1846. 

Sufriendo desperfectos de consideración el 30 de mayo de 1845, que 

le causó un bergantín americano.

La belleza indiscutible de esta fuente, y el sitio, tan poco a 

propósito en que se hallaba, determinaron que en 1871 fuera quitada 

de la orilla del mar y trasladada a la Alameda de Isabel II, donde 

permaneció alguú tiempo hasta ser colocada en la esquina de las ca

lles de Zulueta y Neptuno, frente al local ocupado por el que fué 

Union Club. Allí permaneció hasta que en 1881, el Alcalde Municipal 

D. Pedro Balboa, por distintas reformas que se acometieron en esos 

lugares, la trasladó a la Alameda del Prado, entre las calles de - 

Colón y Genios, donde permaneció algún tiempo, siendo trasladada 

de nuevo al Parque de la Punta, donde fué rodeada de una verja de 

hierro terminada en pequeñas lanzas, que después desapareció. Estu

vo en este lugar hasta el año 1912, donde la Secretaría de Obras 

Públicas acordó desarmarla,para colocar en su lugar la estatua de 

D. José de la Luz Caballero, siendo trasladada al depósito munici

pal, donde huebo de ser sacada de nuevo por el Director del Museo 
y la estatua 

Nacional, Sr. Emilio Heredia, quien reclamó el pedestal para ador

nar el centro de la gran galería histórica de la planta baja, en 

la instalación del Maine , donde estuvo dos años, pero al apreciar

se el mérito indiscutible de esta fuente artística, fué colocada 

en el Parque Gonzalo de Quesada, en el Vedado.



?ü£NTE DE NEPTUNO

En 1836, el Capitán General de la colonia, Vizconde del Bayamo, 

Marqués de la Unión de Cuba, Don Miguel Tacón, encargó al extranje

ro y dedicó al comercio de la Habana, inaugurándola su sucesor en 

el mando Don Joaquín de Espoleta, una herbosísima fuente-estatua 

de Neptuno, dando con ello una prueba más, de su interés por el or

nato y belleza de nuestra capital. Importóla de Génova, Italia, en 

unión de varios canapés de mármol, para colocarlos a su alrededor, 

situándola a la orilla del mar.

Laabella fuente de que venimos hablando, es de blanquísimo mármol 

de Carrara, y compónese de un ouerpo cuadrilongo, cuya base es más 

«picha, que la parte superior, que viene a ser el pedestal donde des

cansa la estatua. En cada uno de los lados de esta construcción, se v 

ven tres concias de mármol, de mayor a menor, apareciendo al pie del 

pedestal por sus cuatro lados, una cabeza humana, de entre cuya abier

ta boca sale un surtidor do agua, que ae derrama de concha en concha, 

y por último, va a parar a una especie de estanque o recipiente amplio 

y bien tallado, todo de mármol, y de forma cuadrilonga, cuyas esquinas 

presentan salientes en forma circular, adornados con cabezas de leones. 

En el pedestal, y sn sus lados izquierdo y derecho, se destacan en al- 

torrelieve, tridentes y delfines artísticamente combinados. La fuente 

termina son una bonita, reoia y bien modelada estatua de Neptuno, apo

yada en su legendario tridente, y en aótitud pensativa, teniendo a sus 

espaldas medio cubiertas con un mando, dos delfines que le sirven de 

sostén. En el plafón posterior de su pedestal léese esta inscripción.

EL CAP. GENESAL D .MIGUEL TACON
AL COMERCIO

DE LA
HABANA.
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A su alrededor seis canapés, o asientos de mármol, sin espaldar, 

prestaban descanso a los paseantes.

Siendo gobernador y capitán general, D. Jerónimo Valdés, esta - 

fuente fué reparada por el teniente coronel del cuerpo de ingenieros 

D. Juan María Muñoz, en 1842. Posteriormente en tiempos de D. Leo

poldo O’Donnell y Josís, sufrió otra reforma, el 28 de marzo de 1848. 

Sufriendo desperfectos de consideración el SO de mayo de 1845, que 

le causó un bergantín amerioano.

La belleza indiscutible de esta fuente, y el sitio, tan poco a 

propósito en que se hallaba, determinaron que en 1871 fuera quitada 

de la orilla del mar y trasladada a la Alameda de Isabel II, donde 

permaneció alguñ tiempo hasta ser colocada en la esquina de las ca

lles de Zulueta y Neptuno, frente al local ocupado por el que fué 

Union Club. Allí permaneció hasta que en 1881, el Alcalde Municipal 

D. Pedro Balboa, por distintas reformas que se acometieron en esos 

lugares, la trasladó a la Alameda del Prado, entre las calles de - 

Colón y Genios, donde permaneció algún tiempo, siendo trasladada 

de nuevo al Parque de la Punta, donde fué rodeada de une verja de 

hierro terminada en pequeñas lanzas, que después desapareció. Estu

vo en este lugar hasta el año 1912, donde la Secretaría de Obras 

Públicas acordó desarmarla,para colocar en su lugar la estatua de 

D. José de la Luz Caballero, siendo trasladada al depósito munici

pal, donde huebo do ser sacada de nuevo por el Director del Museo 
y la estatua 

Nacional, Sr. Emilio Heredia, quien reclamó el pedestal para ador

nar el centro de la gran galería histórica de la planta baja, en 

la instalación del Maine . donde estuvo dos años, pero al apreciar

se el mérito indiscutible de esta fuente artística, fué colocada 

en el Parque Gonzalo de Quesada, on el Vedado.



Fuente de Neptuno. En 1836 el Capitán General Don ¿^XadTdurant^el mlnd^ de Don Joa- ,

Su primitivo asiento fue el llamado muelle del com«cio Fué colocada “nCho por treinta y cinco de 
quín Ezpeleta. Importada de Génova. Tiene siete y - ££ Carrara. Fue reformada varias ve-
largo. Abastece de agua a las embarcaciones. Es de marmoioe w n gn lgé3 Poco
cesS Tiene un gran valor artístico, esto decide trasla ca]^s Colón y Gsnios. Más tarde pa-
después la. colocan en la Alameda del Prado, tramo Secretaría de Obras Públicas la

pTúTmrreXrido'su ¿discutible jalor ™ de\

!j .... ...........J...:.,.,..



QUINTA AVENIDA
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FUENTE LUMINOSA EN LA CALZADA DE RANCHO BOYEROS



Fuente construida siendo Ministro de Obras Públ icas el Arquitecto José San Martin. Fué modifica- 
, da su estructura primitiva.
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EN LA VIRGEN DEL CAMINO
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ya7aZYs7haliru Virgen *del_Cammo, obra 
Longa,

p ’litro do < 1» 
a ese til tora Rita 

enda»
Fuente construida por el Arquitu * >

W'SÍ»'

donde los devotos depositan diariamente ™
1



EN EL PARQTTE DE ZAYAS

✓



En el centro del Parque Zayas, ante la estatua del ex Presidente se halla esta fuente de gran capa
cidad y dimensiones. El muro que la rodea es dema siado alto si se tiene en cuenta que lo que se pre

tendió hacer fué un estanque.

1



EN EL ZOOLOGICO DE LA HABANA



-^s

En el Parque Zoológico de La Habana, frente a 1 as jaulas de exposición de los leones está esta fuen
te. Su motivo central es un grupo de tre.s delfines. .Dentro en la taza vive un raro pez, el manjuarí, 
que es un representante genuino de la fauna cuba na. El manjuarí es considerado único superviviente 

' , de la época prehistórica.



FUENTES EN GENERAL



‘■uente de la Plaza de -an Francisco

1833’13 df ?? awerda, en vista
$ de la pila antigua de ¿an 

han ^uedado sobrantes 
xxxisxag catorce o quince losas de 
„ oan Miguel de las que se conponía 
„ el pavimento de dicha pila y así 
„ mismo el vaso de ella, que para na- 
” r?n?ÍrVe POr ?u antigüedad y dete!

rioro , que el comisario disponga 
dsnde se habran de emplear las 
« *e"8® d« For
11 tiendan! KtF VeZ que Para nada 

tiene aplicación por su deterioro” 
(Fol. 554 v).



Fuente a la entrada del Reparto Miramar, en el eje de la 5’ Avenida, proyectada 
por el arquitecto Duncan y esculpida por escultores italianos en Norteamérica.

laí fuenlei
'T s • ■’ ''

C í’ -'-í

FUENTES son tan antiguas

■
| como la humanidad misma y lian 
| acompañado a ésta durante todos 
los momentos de su larga historia. Es 
muy probable que los Egipcios las emplea

ran y á, en su doble aspecto utilitario v de
corativo, en conexión con sus espléndidos 
jardines privados y templarios, en los cua
les sabemos que, por lo menos, abundaban 
los estanques. En Grecia la fuente era ele
mento indispensable en toda ciudad, con

£!•

sagrada a alguna divinidad o conmemoran
do a su fundador, y adquiría una signifi
cación especial cuando—como sucedía a 
menudo—se atribuían a sus aguas propie
dades medicinales. Monumentales en sí- 
como la de Megara—o bien cubiertas por 
bellos edículos o rodeadas de amplios pór
ticos, no solamente llenaban una necesidad, 
sino que recreaban la vista y refrescaban 
el ambiente, y a ellas acudían las gentes a 
descansar en los cálidos días estivales.

En Roma, que aventajaba a tantas ciu
dades modernas en la envidiable abundan
cia de su provisión de agua, la erección de

■

fuentes públicas merecía la atención pre
ferente de príncipes y ediles, siendo ex
traordinario su número y calidad; ciento 
seis fuentes surtidoras y trescientos sesen
ta y cinco con pilón o abrevadero afírmase 
que existían en la populosa ciudad. Como 
es de suponer, en el retroceso social y po
lítico que representa la baja Edad Media, 
se desatendió el abastecimiento de agua de 
las poblaciones, y las fuentes aparecían 
escasamente en determinados lugares de 
aquellas o a lo largo de los caminos, para 
las necesidades de los viandantes, tratadas 
siempre con gran sencillez. Los Mahome
tanos mostraron siempre gran simpatía por 
el agua, los estanques y las fuentes, que 
participaban—como todavía hoy—en las 
ceremonias de su culto, refrescaban el am
biente y embriagaban el oído en sus es
pléndidos palacios, creados para el placer 
sensual. ¿Quién no conoce las fuentes y 
estanques de la Alhambra, débil trasunto 
de los muchos y hermosos que encierran 
sus palacios y mezquitas orientales. . . 1 
Las fuentes públicas Mahometanas, sin em 



bargo, están tratadas en forma muy carao 
turística, encerradas en edículos poligona
les o circulares, decorados con arcadas, ni 
dios, relieves y cerámica, y a menudo cu
biertos por una pequeña cúpula.

Las fuentes Renacentistas de Italia, Fran
cia y España son, como sabemos, particu
larmente numerosas y notables, y bastará 
recordar algunas como la de los “Cuatro 
Ríos”, la de las “Tortugas”, la de Trevi, 
la Paulina, la del “Agua Feliz”, etc., en 
Roma, y las fuentes francesas de Richelieu, 
de Médicis (en el jardín del Luxemburgo) 
de las Ninfas, de San Sulpicio, etc., en Pa
rís, y las bellísimas fuentes de Versailles, 
entre ellas las francesas de Patona y de 
Apolo—unas y otras por los más célebres 
escultores y arquitectos de la época—para 
darnos cuenta de que el interés por las 
fuentes lejos de decrecer, ha ido en aumen
to desde la antigüedad hasta nuestros días.

Sin embargo, con las modernas redes de

abastecimiento de agua y la cómoda obten
ción de ésta en todas partes de la ciudad, 
las fuentes han perdido gran parte de su 
carácter utilitario, entendiendo por esto la 
necesidad material de ellas. Ya el cánta
ro “no vá a la fuente”, sino que es la fuen
te la que “llega hasta el cántaro”, por lo 
menos en Occidente; sólo algunas ciudades 
del Oriente nos deparan todavía el suges
tivo espectáculo de una pintoresca multi
tud proveyéndose de agua en las fuentes 
públicas, aprovechando de paso para con
tarse mutuamente sus cuitas, revelarse sus 
amores, o comentar el último escándalo del 
vecindario. Mas, por vía de compensación, 
las fuentes lian reafirmado sus cualidades 
“espirituales” y sus propiedades decorati
vas, uniéndose en su composición no sólo 
la escultura y la arquitectura, como antes, 
sino también la “hidráulica” y la “lumíni
ca”, produciendo “juegos” de agua en 
comparación con los cuales palidecen aún

La fuente más antigua de la Habana, construida en el siglo XVII, en uno de los 
patios del Convento de Santa Clara, hoy edificio de la Secretaría de Obras Públicas.



Fuente luminosa del Casino Nacional, obra del escultor italiano 
Con su penacho de agua iluminado ofrece un efecto fantástico.

los famosos “grands eaux” Versallescos. 
Así, a los dos grandes grupos tradiciona
les, o sea, el de las fuentes exclusivamente 
escultóricas—como las citadas de los Cua
tro Ríos, de las Tortugas, de Ratona, etc. 
—y el de aquellas en que la arquitectura 
se combina y aún predomina sobre la escul 
tura —como la de San Sulpicio, de Grenelle, 
de los Inocentes, de Trevi, la Paulina, etc.— 
hay que agregar una nueva categoría, la 
de las fuentes en que—como las de la ex
posición de Barcelona—el caudal, los jue
gos y hasta la policromía de las aguas cons
tituyen su aspecto más interesante.

La mayor parte de nuestras fuentes per
tenecen al primer grupo, algunas de las 
modernas pueden clasificarse en el terce
ro. Gas coloniales son digno complemento 
de los monumentos conmemorativos con
temporáneos que comentamos en el pasado 
número de ARTE Y DECORACION; y 
entre las de la era Republicana se cuentan 
algunas de verdadero mérito artístico.

De las primeras, la conocida por “fuen
te de la Alameda de Paula”, revela el ex
celente efecto que puede obtenerse a base 
de elemento tan simple como una columna, 
de escala más bien pequeña, cuando se ani
ma v enriauece con esculturas anroniadas 

Aldo Gamba.

y bien ejecutadas. Privada de su taza y 
maltrecha por la acción del temporal de 
1910 que la derribó, constituye todavía un 
elemento decorativo nada despreciable, que 
debe considerarse sin reservas mentales en 
cuanto a la época y asunto que conmemo
ra, y dársele sin demora un emplazamiento 
más céntrico y de más “ambiente”, como 
el que se ha propuesto, la Plaza de la Ca
tedral.

La bellísima fuente “de los Leones” es 
obra de Giuseppe Gaggini, miembro de una 
extensa y distinguida familia de escultores 
italianos, y bastará decir que, a través de 
un siglo de azarosa existencia, se la han 
disputado, sucesivamente, la Plaza de San 
Francisco—su primer emplazamiento—el 
“Nuevo Prado”, el Parque de Trillo, y, 
actualmente, el Parque de la Fraternidad. 
Cuando se ha querido embellecer el “últi
mo” parque, invariablemente se ha llevado 
a él la Fuente de los Leones.

Otro tanto podría decirse de la hermosa 
Fuente de Neptuno, que después de múl
tiples vicisitudes y venciendo por sus pro
pios méritos artísticos el olvido en que ya
cía en el Museo Nacional, fué a embellecer 
el parque de Gonzalo de Quesada en el Ve
dado. donde en realidad luce un tanto T>e- 



quena en relación con la desmesurada taza 
que se le lia provisto.

Descollando sobre todas sus congéneres 
de la época colonial se alza la fuente de la 
“India” o de la “Noble Habana” también 
obra de Gaggini en colaboración con su 
compatriota, el arquitecto Tagliaficlii. Em
plazada desde hacía tiempo en el extremo 
sur del “Nuevo Prado”, frente al antiguo 
Campo de Marte, ha ganado mucho con la 
apertura de la gran Avenida del Capitolio 
y su colocación al eje de la misma, con un 
fondo de verde follaje, sumando su interés 
al atractivo de aquel verdadero “oasis” 
capitalino, y constituyendo hoy como ayer 
el más hermoso y popular de nuestros mo
numentos coloniales. De suerte que, ante 
su indiscutible mérito artístico y el agra
dable y apropiado “ambiente” que se le ha 
creado, no cabe preocuparnos—como bien 
dice Don Eugenio Sánchez de Fuentes— 
de si la India que simboliza a la Habana 
tiene facciones “Griegas”, en vez de las 
típicas de su raza.

Otras fuentes nos legó la época colonial, 
como la llamada fuente de “Ceres”, la de 
los “Sátiros”, la de las “frutas”, etc., que 
decoraban el Prado, el Paseo de Carlos III, 
y algunos parques, de mayor o menor mé
rito artístico, y en las cuales no nos deten
dremos por yacer hoy mutiladas o haber 
desaparecido enteramente.

Fuente situada en el patio del antiguo Palacio de Balboa, 
hoy restaurado y adaptado para Gobierno Provincial. De 
este tipo de fuente privada hay muchas en las viejas caso
nas cubanas.

La antigua Fuente de Neptuno, hoy emplazada en el Parque 
Gonzalo de Quesada en el Vedado, y que anteriormente es
tuvo en el Museo Nacional conservada como reliquia.

En las fuentes de la era Republicana, la 
del Casino Nacional, por el competente y 
célebre Aldo Gamba, es una composición 
bellísima y original, aunque recuerdo una 
obra semejante, la “Depew Memorial Foun
tain”, por el escultor Sterling Calder y el 
arquitecto Henry Bacon, los dos norteame
ricanos; en anillas una “rueda” de hermo
sas y gráciles danzarinas, cogidas de la ma
no circundan la taza, sólo que, en el caso 
a que me refiero, se eleva un árbol central 
sosteniendo una figura de la Música, ba: 
tiendo nerviosamente los platillos. La ori
ginalidad de la fuente de Aldo Gamba— 
quien probablemente no conocía la obra 
mencionada—estriba, de todos modos, en 
haber contado con el agua como elemento 
fundamental de la composición: sus muje
res, rebosantes de juventud y alegría, dan
zan en torno al vaporoso penacho de agua 
cual si festejaran al unísono el triunfo de 
la vida y la gloria del amor.



La fuente “luminosa” del parque de su 
nombre, en el reparto Alinendares, prime
ra de este tipo entre nosotros, puede clasi
ficarse dentro de la tercera categoría, ya 
que se basa casi exclusivamente en el em
pleo artístico del agua y los efectos cromá
ticos. Obra de los proyectistas de jardines 
Luetchford y Jiménez, comprende, sin em
bargo, un zócalo y taza vigorosos y bien 
proporcionados. Su congénere, la fuente 
luminosa a la entrada del reparto Miramar, 
proyectada por el arquitecto Duncan y es
culpida por escultores italianos en los Es
tados Unidos, es, por el contrario, una her
mosa creación y una bella pieza escultóri
ca, hasta cierto punto independiente de los 
efectos acuáticos, si bien, desde luego, re
sulta trunca sin su esbelta y fúlgida colum
na de agua. Para este tipo de fuente, sin 
embargo, su emplazamiento presenta el in
conveniente de exponer a una ducha inespe
rada y fría a los transeúntes que se desli
zan a sus plantas.

Una fuentecilla muy “simpática” y que 
demuestra lo que es capaz de producir un 
artista con poquísimo dinero, es la proyec
tada para el Jockey Club de Marianao por 
el Arquitecto Emilio de Soto, combinándo
se en ella, con excelente efecto, la plástica, 
la flora, (plantas acuáticas) el agua y la 
luz.

Por lo demás, muy bellas fuentes deco
ran los .jardines de muchas de nuestras re
sidencias suburbanas, para recreo de sus 
propietarios; mas por su naturaleza que
dan fuera de estos apuntes, que se con
traen a las fuentes públicas o semipúblicas 
de nuestra capital.

Se comprende fácilmente que la era Re
publicana no haya sido más prolija en la 
erección de fuentes públicas. Por desgra
cia, al crecer la población, el abundante 
caudal de agua que hiciera a Albear acree
dor al monumento que hoy le conmemora, 
fué escaseando. Con la tradicional impre
visión de nuestras autoridades, que lian ex
plotado siempre el servicio de agua en bene
ficio del erario y nó —como debiera ser—de 
su propio mejoramiento, el agua ha llegado 
a convertirse en “artículo de lujo”, que in
clusive se vende “a tanto la vara”, como 
rico encaje de punto. Ha habido que ha
cer “economías”, suprimiendo el agua de 
nuestras fuentes, que hoy están secas. . .

El agua es la voz de las fuentes. . . Con 
ella cantan su alborozo, susurran sus amo
res, gimen su melancolía, borbotan su arro
gancia o murmuran sus querellas. . . ; y por 
eso los hermosos mármoles de una fuente 
seca causan tanta tristeza como los encan
tos físicos de una Venus muda. . .

AGUA, que todo lo purificas y todo lo 
borras.. . AGUA, (pie refrescas el ambien
te saturado de vapores malsanos. . . AGUA, 
que embriagas el oído con lánguido cánti
co. . . AGUA, que recreas la vista con jue
gos y formas fantásticas... AGUA, ma
dre fecunda de la Creación. . . ¡Cuándo te 
volveremos a ver derramándote ágil, ale
gre, cristalina, abundante, de nuestras mu
das y tristes fuentes públicas.. . !

(A la cortesía de la American Photo Studios, 
debemos las fotografías que ilustran este 
trabajo).

Fuente Luminosa en el Reparto Miramar, proyecto de los arquitectos de jardinería 
Luetchford y Jiménez.



LAS FUENTES
Por ^':7

/

Joaquín Weiss

L
(Arquitecto) j

afirmase que existían en la po 
pulosa ciudad. Como es de su 
poner, en el retroceso social y 
político que representa la baja 
Edad Media, se desatendió el 
abastecimiento de agua de las 
poblaciones, y las fuentes apa 
recían escasamente en deter 
minados lugares de aquellas o 
a lo largo de los caminos, para 
las necesidades de los viandan 
tes, tratadas siempre con gran 
sencillez. Los Mahometanos 
mostraron siempre gran sim 
patía por el agua, los están 
ques y las fuentes, que partid 
paban—como todavía hoy, — 
en las ceremonias de su culto, 
refrescaban el ambiente y em 

¡ briagaban el oído en sus es 
i pléndidos palacios, creados pa 
ra él placer sensual. ¿Quién 

no conoce las fuentes y están 
, ques de la Alhambra, débil tra 
sunto de los muchos y hermo 
sos que encierran sus palacios 
y mezquitas orientales..? Las 
fuentes públicas Mahometa 
ñas, sin embargo, están trata 
das en forma muy característi 
ca, encerradas en edículos po, 
ligonales o circulares, decora 
dos con arcadas, nichos, relie 
ves y cerámica, y a menudo cu 
biertos por una pequeña cúpu 
la.

AS FUENTES son tan an 
tiguas como la humani 
dad misma y han acom 
pañado a ésta durante 

todos los momentos de su lar 
ga historia. Es muy probable 
que los Egipcios las emplearan 
ya, en su doble aspecto utilita 

. rio y decorativo, en conexión 
con sus espléndidos jardines 
privados y templarios, en los 
cuales sabemos que, por lo me 
nos, abundaban los estanques. 
En Grecia la fuente era ele 
mentó indispensable en toda 
ciudad, consagrada a. alguna 
divinidad o conmemorando a 
su fundador, y adquiría una 
significación especial cuando 
—como sucedía a menudo— 
se atribuían a sus aguas pro 
piedades medicinales. Monu 
mentales en sí—como la de Me 
gara—o bien cubiertas por be 
Uos edículos o rodeadas de 
amplios pórticos, no solamen 
te llenaban una necesidad, si 
no que recreaban la vista y re 
frescaban el ambiente, y a 
ellas acudían las gentes a des 
cansar en los cálidos dias esti 

' vales.
En Roma, que aventajaba a 

tantas ciudades modernas en 
la envidiable abundancia de 
su provisión de agua, la erec 
ción de fuentes públicas mere 
cía la atención preferente de 
príncipes y ediles, siendo ex 
traordinario su número y cali 
dad; ciento seis fuentes surti 
doras y trescientos sesenta y 
cinco con pilón o abrevadero

Las fuentes Renacentistas 
de Italia, Francia y España 
son, como sabemos, particular 
mente numerosas y notables, 
y bastará recordar algunas co 
mo la de los “Cuatro Ríos”, la 
de las “Tortugas”, la de Trevi,1 
la Paulina, la del “Agua Fe



liz”; etc., en Roma, y las fuen 
tes francesas de Richelieu, de 
Médecis (en el jardín del Lu!] 
xemburgo) de las Ninfas, de 
San Sulpicio, etc., en París, y 
las bellísimas fuentes de Ver 1 
sailles, entre ellas las france 
sas de Latona y d§ Apolo— 
unas y otras por los más. céle 
bres escultores y arquitectos 
de la época—para darnos cuen 
ta de que el interés por las 
fuentes lejos de decrecer, ha 
ido en aumento desde la anti 
giiedad hasta nuestros días.

Sin embargo, con las moder 
ñas redes de abastecimiento 
de agua y la cómoda obten 
ción de ésta en todas partes 
de la ciudad, las fuentes han 
perdido gran parte de su ca 
rác-ter utilitario, entendiendo 
por esto la necesidad material 
de ellas. Ya el cántaro “no va 
a la fuente”, sino que es la 
fuente la que “llega hasta el 
cántaro”, por lo menos en Oc 
cidente; sólo algunas ciuda 
des del Oriente nos deparan 
todavía el sugestivo espectácu 
lo de una pintoresca multitud 
proveyéndose de agua en las 
fuentes públicas, aprovechan 
do de paso para contarse mu 
tuamente sus cuitas, revelarse 
sus amores o comentar el últi 
mo escándalo del vecindario. 
Mas por vía de compensación, 
las fuentes han reafirmado 
sus cualidades “espirituales” y 
sus propiedades decorativas, 
uniéndose en su composición 
no sólo la escultura y la arqui 
tectura, como antes, sino tam 
bién la “hidráulica” y la “lumí 
nica”, produciendo “juegos” 
de agua en comparación con 
los cuales palidecen aún los 
famosos “grands eaux” Versa 
líeseos. Así, a los dos grandes 
grupos tradicionales, o sea, el 
de las fuentes exclusivamente 
escultóricas—como las citadas 
de los Cuatro Ríos, de las Tor 
tugas, de Latona, etc.—y el 
de aquellas en que la arquitec ' 
tura se combina y aún predo 
mina sobre la escultura—co

mo la de San Sulpicio, de Gre 
nelle, de los Inocentes, de Tre';

1 vi, la Paulina, etc.—hay que 
agregar una nueva categoría, 

t la de las fuentes en que—co 
mo las de la exposición de Bar 
celona—el caudal, los juegos y 
hasta la policromía de las 
aguas constituyen su aspecto

( más interesante.
La mayor parte de nuestras 

fuentes pertenecen al primer 
grupo, algunas de las moder 
ñas pueden clasificarse en el 
tercero. Las coloniales son dig 
no complemento de los monu 
mentos conmemorativos con 
temporáneos; y entre las de 
la era Republicana se cuentan 
algunas de verdadero mérito 
artístico.

De las primeras, la conocida 
por “fuente de la Avenida de 
Paula”, revela el excelente 
efecto que puédé obtenerse a 
base de elemento tan simple 
com ouna columna, de escala 
más bien pequeña,’ cuando se 
anima y enriquece con escultu 

ras apropiadas y bien ejecuta! 
das. Privada de su taza y mal I 
trecha por la acción del tem ' 
poral de 1910 que la derribó, I 
constituye todavía un elemen ¡ 
to decorativo nada desprecia ¡ 
ble, que debe considerarse sin 
reservas mentales en cuanto ¡ 
a la época y asunto que con 
memora, y dársele sin demora 
un emplazamiento más céntri ¡ 
co y de más “ambiente”, como ¡ 
el que se ha propuesto, la Pía 
za de la Catedral.

La bellísima fuente “de los 
Leones” es obra de Giuseppe; 
Gaggini, miembro de una exl 
tensa y distinguida familia de' 
escultores italianos, y bastará , 
decir que, a través de un siglo 
de azarosa existencia, se la i 
han disputado, sucesivamente | 
la Plaza de San Francisco—su 
primer emplazamiento — el 
“Nuevo Prado”, el Parque Tru 
jillo, y, actualmente, el Par 
que de la Fraternidad. Cuan ¡ 
do se ha querido embellecer el i 
“último” parque, invariable 
mente se ha llevado a él la ■ 
Fuente de los Leones.



Otro tanto podría decirse de 
la hermosa Fuente de Neptu 
no, que después de múltiples 
vicisitudes y venciendo por sus.1 
propios méritos artísticos el| 
olvido en que yacía en el Mu 
seo Nacional, fué á embellecer' 
el parque de Gonzalo de Que 
sada en el Vedado, donde en 
realidad luce un tanto peque 
ña en relación con la desmesu 
rada taza que se le ha provis 
to.

Descollando sobre todas sus 
congéneres de la época colo 
nial se alza la fuente de la 
“India” o de la “Noble Haba 
na”, también obra de Gaaeini 
en colaboración con su com 
patriota Tagliafichi. Emplaza 
da desde hacía tiempo en el 
extremo sur del “Nuevo Pra 
do”, frente al antiguo Campo 
de Marte, ha ganado mucho 
con la apertura de la gran 
Avenida del Capitolio y su co 
locación al eje de la misma, 
con un fondo de verde folla 
je, sumando su interés al 
atractivo de aquel verdadero 

. “oasis” capitalino, y constitu 
yendo hoy como ayer el más 
hermoso, y popular de núes 
tros mónúmentcs coloniales. 
De suerte que, ante su indiscu 
tibie mérito artístico y el agra , 
dable y apropiado “ambiente” ' 
que se le ha creado, no cabe 
preocuparnos—como bien dice , 
don Eugenio Sánchez de Fuen 
tes— de si la India que sim 
boliza a la Habana tiene fac 
dones “Griegas”, en vez de 
las típicas de su raza.

Otras fuentes nos legó la 
época colonial, como la llama 
da fuente de “Ceres”, la de 
los “Sátiros”, la de las “fru 
tas”, etc. que decoraban el 
Prado, el Paseo de Carlos III, 
y algunos parques, de mayor 
o menor mérito artístico, y en 
las cuales no nos detendremos 
por yacer hoy mutiladas o ha 
ber desaparecido enteramen 
te.

En las fuentes de la era Re 
publicana, la del Casino Nació 
nal, por el competente y céle 
bre Aldo Gamba, es una com 

> posición bellísima y original, 
aunque recuerdo una obra se 
mejante, la “Depew Memorial 
Fountain”, por el escultor 
Sterling Calder y el arquitec

' to Henry Bacon, los dos nor 
; teamericanos; en ambas una 

“rueda” de hermosas y grácl 
| les danzarinas, cogidas de la 

mano circundan la taza, sólo 
i que, en el caso a que me refie 

ro, se eleva un árbol central 
sosteniendo una figura de la 
Música, batiendo nerviosamen 
te los platillos. La originan 
dad de la fuente de Aldo Gam 
ba—quien probablemente no 
conocía la obra mencionada— 
estriba, de todos modos, en ha 
ber contado con el agua como 
elemento fundamental de la 
composición: sus mujeres, re 
besantes de j u ven tu d y. 
alegría, danzan en torno al 
vaporoso penacho de agua 
cual si festejaran al unisono 
el triunfo de la vida y la glo 
ria del amor.

La fuente “luminosa” del 
parque de su nombre, en el re 
parto Almendares, primera de 
ese tipo entre nosotros, puede 
clasificarse dentro de la terce 
ra categoría, ya que se basa 
casi exclusivamente en el em 
pleo artístico del agua y los 
efectos cromáticos. Obra de 
los proyectistas de jardines 
Luetchford y Jiménez, com 

I prende, sin embargo, un zóca 
lo y taza vigoro sos y bien pro 
porcionados. Su congénere, la 
fuente luminosa a la entrada 
dél reparto Miramar, proyecta 
da por el arquitecto Duncan 
y esculpida por escultores ita 
lianos en los Estados Unidos, 
es, por el contrario, una her 
mosa creación y una bella pie 
za escultórica, hasta cierto 

. punto independiente de los 
efectos acuáticos, si bien, des 
de luego, resulta trunca sin su 
esbelta y fúlgida columna de 
agua. Para este tipo de fuen 
te, sin embargo, su emplaza 
miento presenta el inconve 
niente de exponer a una du 
cha inesperada y fría a los 
transeúntes que se deslizan a 
sus plantas. ' ■

Una fuentecilla muy “sim 1 
pática” y que demuestra lo ¡ 
que es capaz de producir un i 
artista con poquísimo dinero,]
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es la proyectada para el Jo 
ckey Club de Marianao, por el 
Arquitecto Emilio de Soto, 
combinándose en ella, con ex 
celente efecto, la plástica, la 
flora, (plantas acuáticas) el 
agua y la 1 iz.

Por lo demás, muy bellas 
fuentes decoran los jardines 
de muchas de nuestras residen 
cias suburbanas, para recreo 
de sus propietarios: mas por 
su naturaleza quedan fuera 
de estos apuntes, que se con 
traen a las fuentes públicas o 
semipúblicas de nuestra capí 
tal.

Se comprende fácilmente 
que la era Republicana no ha 
ya sido más prolija en la erec 
ción de fuentes públicas. Por 
desgracia, al crecer la pobla 
ción, el abundante caudal de 
agua que hiciera a Albear 
acreedor al monumento que 
hoy le conmemora, fué esca 
seando. Con la tradicional im 
previsión de nuestras autorida 
des, que han explotado siem 
pre el servicio de agua en be 
neficio del erario y no—como 
debiera ser—de su propio me 
joramiento, el agua ha llega 
do a convertirse en ‘‘artículo 
de lujo”, que inclusive se ven 
de ‘‘a tanto la vara”, como ri 
co encaje de punto. Ha habí, 
do que hacer “economías”, su.
primiendo el agua de nuestras 
fuentes, que hoy están secas...

El agua es la voz de las 
fuentes... Con ella cantan su 
alborozo, susurran sus amo 

, res, gimen su melancolía, bor 
botan su arrogancia o murmu 
ran sus querellas...; y por 
eso los hermosos mármoles de
una fuente seca causan tanta 
tristeza como los encantos fí 
sicos de una Venus muda...

AGUA, que tcdo lo purificas 
y todo lo borras... AGUA, 
que refrescas el ambiente satu

la vista

rado de vapores malsanos... 
AGUA, que embriagas el oído 
con lánguido cántico... AGUA 
AGUA, que recreas 
con juegos y formas fantásti] 
cas... AGUA, madre fecunda] 
de la Creación... ¡Cuándo te] 
volveremos a ver derramándo z 
te ágil, alegre, cristalina, 
abundante, de nuestras mudasi- 
y tristes fuentes públicas...! V ““ ‘ L
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Las fuente^ son tan' antiguas como la humanidad 

misma y han acompañado a ésta durante todos los 
momentos de su larga historia. Es muy probable que 
los Egipcios las emplearan ya, en su doble aspecto uti
litario y decorativo, en conexión con sus espléndidos 
jardines privados y templarios, en los cuales sabemos 
que, por lo menos, abundaban los estanques. En Gre
cia, la fuente era elemento indispensable en toda ciu
dad, consagrada a alguna divinidad o conmemorando a 
su fundador, y adquiría una significación especial cuan
do—como sucedía a menudo—se atribuían a sus aguas 
propiedades medicinales. Monumentales en sí—como 
la de Megara—o bien cubiertas por bellos edículos o 
rodeadas de amplios pórticos, no solamente llenaban 
una necesidad, sino que recreaban la vista y refrescaban 
el ambiente, y a ellas acudían las gentes a descansar 
en los cálidos días estivales.

En Roma, que aventajaba a tantas ciudades moder
nas en la envidiable abundancia de su provisión de 
agua, la erección de fuentes públicas merecía la aten
ción preferente de príncipes y ediles, siendo extraor
dinario su número y calidad; ciento seis fuentes surti
doras y trescientos sesenta y cinco con pilón o abreva 
dero afírmase que existían en la populosa ciudad. 
Como es de suponer, en el retroceso social y político 
que representa la baja Edad Media, se desatendió el 
abastecimiento de agua de las poblaciones, y las fuen
tes aparecían escasamente en determinados lugares de 
aquéllas o a lo largo de los caminos, para las necesida
des de los viandantes, tratadas siempre con gran senci
llez. Los Mahometanos mostraron siempre gran sim
patía por el agua, los estanques y las fuentes, que par
ticipaban—como todavía hoy,—en las ceremonias de 
su culto, refrescaban el ambiente y embriagaban el oído 
en sus espléndidos palacios, creador para el placer sen
sual. ¿Quién no conoce las fuentes y estanques de la 
Alhambra, débil trasunto de los muchos y hermosos 
que encierran sus palacios y mezquitas orientales...? 
Las fuentes públicas Mahometanas, sin embargo, están 
tratadas en forma muy característica, encerradas en 
edículos poligonales o circulares, decorados con arca
das, nichos, relieves y cerámica, y a menudo cubiertos 
por una pequeña cúpula.

Las fuentes Renacentistas de Italia, Francia y Espa
ña son, como sabemos particularmente numerosas y 
notables, y bastará recordar algunas como la de los 
"Cuatro Ríos”, la de las “Tortugas”, la de Trevi, ia 
Paulina, la del "Agua Feliz”, etc., en Roma, y las fuen
tes francesas de Richelieu, de Médicis (en el jardín de! 
Luxemburgo) de las Ninfas, de San Sulpicio, etc., en 
París, y las bellísimas fuentes de Versailles, entre ellas 
las francesas de Latona y de Apolo—unas y otras por 
los más célebres escultores y arquitectos de la época— 
para darnos cuenta de que el interés por las fuentes 
lejos de decrecer, ha ¡do en aumento desde la antigüe
dad hasta nuestros días.

invariablemente se ha lleva 
Leones.

Otro tanto podría decirse 
Neptuno, que después de r 
ciendo por sus propios méi 
que yacía en el Museo Na 
parque de Gonzalo de Ques; 
realidad luce un tanto pequ 
mesurada taza que se le ha

Descollando sobre todas 
colonial se alza la fuente de 
Habana”, también obra de < 
su compatriota Taglafichi. E 
el extremo sur del “Nueve 
Campo de Marte, ha ganade 
la gran Avenida del Capítol 
la misma, con un fondo de 
interés al atractivo de aque 
lino, y constituyendo hoy < 
y popular de nuestros monu 
te que ante su indiscutible r 
ble y apropiado “ambiente” 
be preocuparnos —como b 
chez de Fuentes— de si I. 
Habana tiene facciones “Gri 
de su raza.

Otras fuentes nos legó 
llamada fuente de “Ceres”, 
las “frutas”, etc. que decor 
Carlos III, y algunos parque 
to artístico, y en las cuale: 
yacer hoy mutiladas o haber

En las fuentes de la era 
Nacional, por el competente 
uña composición bellísima \ 
una obra semejante, la “D 
por el escultor Sterling Cal 
Bacon, los dos norteameric. 
da” de hermosas y gráciles 
mano circundan la taza, sól< 
refiero, se eleva un árbol < 
gura de la Música, batiend 
líos. La originalidad de la 
—quien probablemente no 
da— estriba, de todos mode 
agua como elemento funda 
sus mujeres, rebosantes de 
en torno al vaporoso penad 
ran al unísono el triunfo de

La fuente “luminosa” del 
el reparto Almendares,' prim 
otros, puede clasificarse den 
ya que se basa casi exclusiv, 
tico del agua y los efectos c 
yectistas de jardines Luetcf 
de, sin embargo, un zócalo \ 
porcionados. Su congénere, I 
trada del reparto Miramar, p 
Duncan y esculpida por ese 
fados Unidos, es, por el co¡
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Las fuente^ son tan' antiguas como la humanidad 
misma y han acompañado a ésta durante todos los 
momentos de su larga historia. Es muy probable que 
los Egipcios las emplearan ya, en su doble aspecto uti
litario y decorativo, en conexión con sus espléndidos 
jardines privados y templarios, en los cuales sabemos 
que, por lo menos, abundaban los estanques. En Gre
cia, la fuente era elemento indispensable en toda ciu
dad, consagrada a alguna divinidad o conmemorando a 
su fundador, y adquiría una significación especial cuan
do—como sucedía a menudo—se atribuían a sus aguas 
propiedades medicinales. Monumentales en sí—como 
la de Megara—o bien cubiertas por bellos edículos o 
rodeadas de amplios pórticos, no solamente llenaban 
una necesidad, sino que recreaban la vista y refrescaban 
el ambiente, y a ellas acudían las gentes a descansar 
en los cálidos días estivales.

En Roma, que aventajaba a tantas ciudades moder
nas en la envidiable abundancia de su provisión de 
agua, la erección de fuentes públicas merecía la aten
ción preferente de príncipes y ediles, siendo extraor
dinario su número y calidad; ciento seis fuentes surti
doras y trescientos sesenta y cinco con pilón o abreva 
dero afírmase que existían en la populosa ciudad. 
Como es de suponer, en el retroceso social y político 
que representa la baja Edad Media, se desatendió el 
abastecimiento de agua de las poblaciones, y las fuen
tes aparecían escasamente en determinados lugares de 
aquéllas o a lo largo de los caminos, para las necesida
des de los viandantes, tratadas siempre con gran senci
llez. Los Mahometanos mostraron siempre gran sim
patía por el agua, los estanques y las fuentes, que par
ticipaban—como todavía hoy,—en las ceremonias de 
su culto, refrescaban el ambiente y embriagaban el oído 
en sus espléndidos palacios, creador para el placer sen
sual. ¿Quién no conoce las fuentes y estanques de la 
Alhambra, débil trasunto de ios muchos y hermosos 
que encierran sus palacios y mezquitas orientales...? 
Las fuentes públicas Mahometanas, sin embargo, están 
tratadas en forma muy característica, encerradas en 
edículos poligonales o circulares, decorados con arca
das, nichos, relieves y cerámica, y a menudo cubiertos 
por una pequeña cúpula.

Las fuentes Renacentistas de Italia, Francia y Espa
ña son, como sabemos particularmente numerosas y 
notables, y bastará recordar algunas como la de los 
“Cuatro Ríos”, la de las “Tortugas”, la de Trevi, la 
Paulina, la del “Agua Feliz”, etc., en Roma, y las fuen
tes francesas de Richelieu, de Médicis (en el jardín del 
Luxemburgo) de las Ninfas, de San Sulpicio, etc., en 
París, y las bellísimas fuentes de Versailles, entre ellas 
las francesas de Latona y de Apolo—unas y otras por 
los más célebres escultores y arquitectos de la época— 
para darnos cuenta de que el interés por las fuentes 
lejos de decrecer, ha ido en aumento desde la antigüe
dad hasta nuestros días.

Por JOAQUIN WEISS (Arq.)

Sin embargo, con las modernas redes de abastecí - 
mienio ae agua y la comoda oDtencíón de ésta en todas 
panes ae la auaaa, las tuenres han perdido gran parte 
ae su carácter urilitario, entendiendo por esto la nece- 
siaaa material de ellas. Ya el cántaro “no va a la 
lueme , sino que es la fuente la que “llega hasta ei 
camaro , por lo menos en Occidente; sólo algunas ciu
dades ael Oriente nos deparan todavía el sugestivo 
espectáculo de una pintoresca multitud proveyéndose 
ae agua en las tuentes públicas, aprovechando de pase 
para contarse mutuamente sus cuitas, revelarse sus 
amores o comentar el último escándalo del vecindario.

Mías por vía de compensación, las fuentes han reafir- 
maao sus cualidades espirituales” y sus propiedades 
aecorativas, uniéndose en su composición no sólo la 
escultura y la arquitectura, como antes, sino también 
la “hidráulica “ y la “lumínica”, produciendo “juegos” 
oe agua en comparación con los cuales palidecen aún 
los famosos “grands eaux” Versallescos. Así, a los dos 
grandes grupos tradicionales, o sea, el de las fuentes 
exclusivamente escultóricas—como las citadas de los 
Cuatro Ríos, de las Tortugas, de Latona, etc.—y el de 
aquellas en que la arquitectura se combina y aún pre
domina sobre la escultura—como la de San Sulpicio, 
de Grenelle, de los Inocentes, de Trevi, la Paulina, etc. 
—hay que agregar una nueva categoría, la de las fuen
tes en que—como las de la exposición de Barcelona— 
el caudal, los juegos y hasta la policromía de las aguas 
constituyen su aspecto más interesante.

La mayor parte de nuestras fuentes pertenecen al 
primer grupo, algunas de las modernas pueden clasifi
carse en el tercero. Las coloniales son digno comple
mento de los monumentos conmemorativos contempo
ráneos; y entre las de la era Republicana se cuentan al
gunas de verdadero mérito artístico.

De las primeras, la conocida por “fuente de la Aveni
da de Paula”, revela el excelente efecto que puede ob
tenerse a base de elemento tan simple como una co
lumna, de escala más bien pequeña, cuando se anima 
y enriquece con esculturas apropiadas y bien ejecuta
das. Privada de su taza y maltrecha por la acción del 
temporal de 1910 que la derribó, constituye todavía un 
elemento decorativo nada despreciable, que debe con
siderarse sin reservas mentales en cuanto a la época y 
asunto que conmemora, y dársele sin demora un em
plazamiento más céntrico y de más “ambiente”, como 
el que se ha propuesto, la Plaza de la Catedral.

La bellísima fuente “de 'os Leones” es obra de Giu
seppe Gaggini, miembro de una extensa y distinguida 
familia de escultores italianos, y bastará decir que, a 
través de un siglo de azarosa existencia, se la han dis
putado, sucesivamente la Plaza de San Francisco —su 
primer emplazamiento— el “Nuevo Prado”, el Parque 
Trillo, y, actualmente, el Parque de la Fraternidad. 
Cuando se ha querido embellecer el “último” parque, 



invariablemente se ha llevado a él la Fuente de los 
Leones.

Otro tanto podría decirse de la hermosa Fuente de 
Neptuno, que después de rhúltiples vicisitudes y ven
ciendo por sus propios méritos artísticos el olvido en 
que yacía en el Museo Nacional, fué a embellecer el 
parque de Gonzalo de Quesada en el Vedado, donde en 
realidad luce un tanto pequeña en relación con la des
mesurada taza que se le ha provisto.

Descollando sobre todas fus congéneres de la época 
colonial se alza la fuente de la “India” o de la “Noble 
Habana”, también obra de Qaggini en colaboración con 
su compatriota Taglafichi. Émplazada desde tiempo en 
el extremo sur del “Nuevd Prado”, frente al antiguo 
Campo de Marte, ha ganadcp mucho con la apertura de 
la gran Avenida del Capitoljo y su colocación al eje de 
la misma, con un fondo del verde follaje, sumando su 
interés al atractivo de aquel verdadero “oasis” capita
lino, y constituyendo hoy como ayer el más hermoso 
y popular de nuestros monumentos coloniales. De suer
te que ante su indiscutible mérito artístico y el agrada
ble y apropiado “ambiente” que se le ha creado, no ca
be preocuparnos —como b en dice don Eugenio Sán
chez de Fuentes— de si la India que simboliza a la 
Habana tiene facciones “Griegas”, en vez de las típicas 
de su raza.

a época colonial, como la 
la de los "Sátiros”, la de

Otras fuentes nos legó 
llamada fuente de “Ceres” 
las “frutas ”, etc. que decoraban el” Prado, el Paseo de 
Carlos III, y algunos parqueis, de mayor o menor mér.- 
to artístico, y en las cuales) no nos detendremos por 
yacer hoy mutiladas o haber desaparecido enteramente.

En las fuentes de la era Republicana, la del Casino 
Nacional, por el competente y célebre Alcío Camba, es 
uña composición bellísima y original, aunque recuerdo 
una obra semejante, la “DÍepew Memorial Fountain”, 
por el escultor Sterling Calder y el arquitecto Henry 
Bacon, los dos norteamericanos; en ambas una “rue
da” de hermosas y gráciles! danzarinas, cogidas de la 
mano circundan la taza, soló que, en el caso a que me 
refiero, se eleva un árbol central sosteniendo una fi
gura de la Música, batiendo nerviosamente los plati
llos. La originalidad de laj fuente de Aldo Gamba 
—quien probablemente no jconocia la obra menciona
da— estriba, de todos modos, en haber contado con el 
agua como elemento fundamental de la composición: 
sus mujeres, rebosantes de
en torno al vaporoso penadlo de agua cual si festeja
ran al unísono el triunfo de

juventud y alegría, danzan

ción y una bella pieza escultórica, hasta cierto punto 
independiente de ios efectos acuáticos, si bien, desde- 
luego, resulta trunca sin su esbelta y fúlgida columna 
de agua. Para este tipo de fuente, sin embargo, su em
plazamiento presenta el inconveniente de exponer a 
una ducha inesperada y fría a los transeúntes que se 
deslizan a sus plantas.

Una fuentecilla muy “simpática” y que demuestra 
lo que es capaz de producir un artista con poquísimo 
dinero, es la proyectada por el Jockey Club de Maria- 
nao, por el arquitecto Emilio de Soto, combinándose 
en ella, con excelente efecto, la plástica, la flora, (plan
tas acuáticas) el agua y la luz.

Por lo demás, muy bellas fuentes decoran los jardi
nes de muchas de nuestras residencias suburbanas, pa
ra recreo de sus propietarios: mas por su naturaleza 
quedan fuera de estos apuntes, que se contraen a las 
fuentes públicas o semipúblicas de nuestra capital.

Se comprende fácilmente que la era Republicana no 
haya sido más prolija en la erección de fuentes públi
cas. Por desgracia, al crecer la población, el abundante 
caudal de agua que hiciera a Albear acreedor al monu
mento que hoy le conmemora, fué escaseando. Con la 
tradicional imprevisión de nuestras autoridades, que 
han explotado siempre el servicio de agua en beneficio 
del erario y no —como debiera ser— de su propio me
joramiento, el agua ha llegado a convertirse en “artícu
lo de lujo”, que inclusive se vende “a tanto la vara”, 
como rico encaje de punto. Ha habido que hacer “eco
nomías”, suprimiendo el agua de nuestras fuentes, que 
hoy están secas. . .

El agua es la voz de las fuentes. . . Con ella cantan 
su alborozo, susurran sus amores, gimen su melancolía, 
borbotan su arrogancia o murmuran sus querellas. . . ; 
y por eso los hermosos mármoles de una fuente seca 
causan tanta tristeza como los encantos físicos de una 
Venus muda. . .

AGUA, que todo lo purificas y todo lo borras. . . 
AGUA, que refrescas el ambiente saturado de vapores 
malsanos. . . AGUA, que recreas la vista con juegos y 
formas fantásticas... AGUA, madre fecunda de la 
Creación. . . ¡Cuándo te volveremos a ver derramándo
te ágil, alegre, cristalina, abundante, de nuestras mu
das y tristes fuentes públicas. . . !

a vida y la gloria del amor, 

parque de su nombre, en 
era de ese tipo entre nos- 
itro de la tercera categoría,

La fuente “luminosa” del 
el reparto Almendares,' primt 
otros, puede clasificarse den 
ya que se basa casi exclusivamente en el empleo artís
tico del agua y los efectos cromáticos. Obra de los pro
yectistas de jardines Luetcfford y Jiménez, compren
de, sin embargo, un zócalo > 
porcionados. Su congénere, I 
trada del reparto Miramar, pi
Duncan y esculpida por escultores italianos en los Es
tados Unidos, es, por el contrario, una hermosa crea-
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dresfuentes ornamentales para 
e/aarque de los MÁ^TK'

, en cuenta la necesaria complementarie- 
í dad para la belleza del todo.ÍM~ L día 27 de noviembre venidero 

■ es la fecha señalada para la inau- 
»■ guración y develamiento, en el 

I-arque o Plaza de los Mártires, al final 
del Paseo del Prado y comienzo de la 
Avenida del Puerto, terrenos que ocupaba 
la antigua cárcel, de tres hermosas fuen
tes ornamentales cuya composición y eje
cución fué confiada respectivamente a los 
notables escultores Juan José Sicre, pro
fesor de «San Alejandro»; Ernesto Na
varro, profesor de la Escuela Técnico- 
industrial «Enrique José Varona», y Rita 
Longa, de la cual ofrecimos ya una in
formación a los lectores del DIÁRIO DE 
LA MARINA.

Esa gran plaza llevará además tres ele
mentos que completan dos triángulos 
equiláteros invertidos y superpuestos: el 
monumento a los Estudiantes, la Capilla 
donde estuvo preso Martí, cubierta de una 
nueva estructura de tipo colonial que se 
dice ha de ser reformada, y probable
mente un cenotafio al desecharse la idea 
inicial de construir un reloj de sol de 
magnas dimensiones.

Próximamente nos ocuparemos de la 
fuente que esculpe Sicre. Hoy nos com
placemos en publicar algunos aspectos del 
grupo escultórico de Navarro.

El artista insistió en interprear una pa
reja de Indios tainos, en forma decora
tiva, pensando que por tratarse de la 
«Plaza de los Mártires», allí debía estar 
representado el nativo, que fué el pri
mero en sufrir la dominación extranjera, 
y en cuya raza hubo mártires represen
tativos que pasaron a la Historia. En- , 
tiende Navarro que la función básica de I 
esa fuente debe ser ornamental; pero so- | 
metiendo el tema a la significación ideo- i 
lógica que se está imprimiendo a la Fla- 
za. El grupo consta de dos figuras. La 
del varón tiene una actitud vigilante, de 
cierta rebeldía, y la de la mujer como 
sintiéndose amorosamente protegida por 
su compañero. Un paño, plantas estili
zadas de la flora cubana complementan , 
y dan unidad al grupo. Su parte inferior, 
por estar en contacto con el agua, quiso 
Navarro que llevase un motivo decorativo 
del país, e inspiró su diseño en la con
cha «Villalba», o «de peregrino».

Los brocales de las tres fuentes, dis
tintos unos de otros, han sido diseñados 
por el Arq. Honorato Colete, director ar
tístico de las obras de la «Plaza de los 
Mártires», y se encuentran listos y em
plazados. Son de piedra de Capellanías I 
labrada, de líneas sobrias, y tienen ocho I 
metros de diámetro. Su conjunto armoniza 
con las composiciones escultóricas que 
rematan cada fuente, pues tuvo Colete

La maqueta del grupo que Ernesto Na
varro talla actualmente en mármol de 

. Sagua, requirió un bloque de tres metros 
de alto, que pesaba ocho toneladas. El 
modelo definitivo en yeso fué aprobado 
por el Ministerio de Obras Públicas y por 
el arquitecto Colete, celoso del mayor éxi
to del loable empeño.

La jardinería estudiada para el parque 
complementará el conjunto, habiéndose 
decidido emplear especies de la botánica 
nativa tanto en las plantas y flores como 
en los árboles de sombra, ofreciendo há
biles perspectivas, todo lo cual dará a las ' 
fuentes un fondo que ha de complementar I 
su belleza.

Navarro retrotrae felizmente el tema 
más genuinamente cubano, del que tene
mos escasos ejemplares y que la Colonia 
no olvidó en algunos de sus monumentos 
escultóricos y complementos de edificios. 
Véanse la Estatua de la India, en la Plaza 
de la Fraternidad, donada por el condé 
de Villanueva; la India Habana, que re- 
mata la torre del castillo de La Fuerza, ; 
tercera edificación bélica del Continente i 
en antigüedad. Ningún otro encontramos 
incluido por el doctor Eugenio Sánchez 
de Fuentes y Peláez, conde de Cardiff, 
en su libro «Cuba monumental, estatua
rla y epigráfica». Resulta oportuno, al ¡ 
elogiar este aspecto del grupo de Navarro, 
que mencionemos la inclusión de una 
joven india en la fuente de Sicre.

Es muy interesante la orientación que 
se observa por parte de nuestros artistas 
y hombres de ciencia de volver los ojos, 
llenos de noble curiosidad, hacia los orí
genes puramente autóctonos de Cuba. Los 
doctores García Robiou, Herrera Fritot y 
Anita Arroyo de Hernández aportan va
liosas Investigaciones y estudios. Isabel 
Chappotin, por su parte, incluye los te- 
más tainos y siboneyes en las Artes 
Populares que ella mucho alienta.

Ernesto Navarro ha creado una origi
nal pieza artística en que contrasta la 
ingenuidad voluptuosa de la cubana pri
mitiva con el hieratismo digno, algo al
tivo, del antillano.

'ü
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Visita posterior del grupo escultórico, 
en que pueden observarse las plantas 

estilizadas
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Las Fuentes de La Habana
Por EdSA L. OLIVA

EN la ornamentación, dé toda 
ciudad, las fuentes constitu

yen un elemento decorativo de 
preferente aplicación por la be
lleza, que imparten, espeCialmen- 

' te a sus parques, placas, avenidas 
y jardines públicos.

Distribuidas dentro del períme- 
I, tro urbano de nuestra capital exis- 
■’ ten numerosas fuentes de gran 

riqueza artística que realzan 
nuestros paseos.

Algunas datan del siglo' ' XIX 
y se conservan, como la de Los 

■ Leones, la de la Alameda de Pau- 
'la, la de La India, la de Neptu- 
no, etc., otras demolidas, trasla
dadas o (Jepositadas sus piezas 
para su conservación, han desapa
recido, las, demás son >de reciente 
construcción.

En el siglo XVI la fuente, ade
más de contribuir al embelleci
miento de Ja ciudad, prestaba un 
gran servicio a la población de 

I 'La Habana.
En 1803 existían ya numerosas 

fuentes que abastecían de agua 
a los barcos que hacían escala 
en el puerto de La Habana y al 
mismo tiempo a los vecinos de sus 
barrios.

Con las necesidades de la po
blación en progresivo y crecien- 

■ te desarrolo, se multiplicó el nú
mero de fuentes. En cada barrio 

de La Habana, paseos o plazas 
existen más de tres o cuatro fuen
tes. Entre otras pueden señalarse 
las siguientes: La yá citada de Los 
Tres Leones, en la Alameda de 
Extramuros, frente a la Nueva 
Cárcel. Fuente de Los Genios, co
nocida por Los Leones. Fuente de 
la Plaza de San Francisco, lla
mada de Los Leones, Fuente de 
las Ceres o de la Columna, en el 
Paseo Militar del Principe o AIar 
meda de Tacón. Fuente de la In
dia’ o de la Noble Habana. Fuen
te de Los Sátiros o de Las Flores 
"en Ja Alameda de Tacón, frente' 
a la entrada de la Quinta de Re
creo. Fuente llamada de Los Al
deanos o de Las Frutas, en la 
Alameda de Tacón, en el cruce de 
la Calzada de María Luisa Fer
nanda. Fuente Nueva en el Pa
seo de Extramuros. Fuentes de 
la Cortina del General Valdés. 
Fuente de la Alameda de Paula o 
del Salón O’Donell. Fuente de la 
Plaza de Armas, 1834.,

Al aumentar la población y el 
tránsito, algunas de éstaS fuen
tes son trasladadas, de su primer 
lugar de asiento. Poco después 
insuficientes para , satisfacer las 
necesidades de la población y los 
adelantos, asi como la construc
ción del Acueducto determinan su 
función estrictamente ornafnen- 
tal.

De las que actualmente ador- 

, nan nuestros parques muy pocas 
I son de la época colonial.
’ Casi todas las fuentes de La 
Habana permanecen secas duran
te todo el año.

Las del Parque Zoológico, las 
del • Parque Albear, la luminosa 
de la Vía Blanca, son las únicas 
que siempre tienen agua. Algu
nas como la de El Maine, se les 
provee de agua el día que sé con
memora la fecha del hecho histó
rico que perpetúa. j

La del monumento al General 
José Miguel Gómez jamás ha te-j 
nido agua. Igualmente las de la ■ 
Plaza de los Mártires. '

Las fuentes más antiguas que < 
se conservan casi todas fueron ¡ 
hechas en Italia, su estilo es clá
sico, académico que es el que pire- 
domina. Las demás son moder- i 
ñas. I

Las fuentes han contribuido a I 
elevar la fama de belleza de mu- ¡ 
'chas ciudades importantes.

Italia es el país donde más i 
fuentes corren. Son mundialmen- ' 
te famosas las de la Avenida de 
las cien Fontanas, , en la Villa ; 
D’Este, obra del Cardenal D’Es- 
te. Cien fuentes corren hasta lle
gar al Estanque del Cardenal. Se 
afirma que en este lugar lleno 
de sonoridad compuso Lizt su 
“Cantar de las Fuentes".

Son no menos célebres, tam
bién, las fuentes de Versalles por 
el número y belleza.

España ha tenido gran predi
lección por las fuentes. En ellas' 
la influencia árabe se nota predo
minante.



FUENTES EN PROVINCIAS



FUENTE DE LOS CHORRITOS



Fuente de “Los Chorritos” y.Puente donde empieza la Carretera de Jaruco ajArango
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Provincias

LA ROTONDA Y SU FUENTE LUMINICA



I

¡La Rotonda y su Fuente Lumínica!
IN MEM0RIAIV1 DE MELBA DIEGUEZ

¡Melba, por tu condición 
De persona extraordinaria, 
Que la inscripción lapidaria 
Recuerde:--con tu mención—

“Todo” muerto en el Avión:
“Lo manda la excelsa gracia”, 
De la esencial democracia,
Que había en tí, por devoción.... 

¡A tu devoto y querido 
Santísimo, "un ruego” rindo: 
Para que tu cuerpo lindo 
Oh, sea del mar extraído... !

¡Por “CUESTACION PUBLICA”, esta Fuente, 
“Se ilumina con la popular tendencia”,
De que, a su influjo, esta reverencia,
Te lleve, Melba Diéguez, paz clemente:
Al hundirte con el ESTRELLA DE ORIENTE, 
En la Bahía de “Bermuda ’ que, presencia, 
El triste HECHO, cuya consecuencia;
Fué “finar TU VIDA ADOLESCENTE...”
Y como un REZO, tu pueblo, “doliente”. 
Te dedica, por virtual conciencia,
Linda Melba, harto complaciente,
Dicha Fuente que, SERA NACIENTE, 
Vivido recuerdo, “por tu AUSENCIA”
Que “lloraremos, ¡oh!, ETERNAMENTE....” 

¡Nunca, por tu CASO, Melba, con más tino, 
Había rogado tu pueblo, en gran acción 
A Dios, para que realice una revisión 
De la Ley que rige nuestro destino:
Porque has dejado en nuestro camino, 
La forma violenta de tu desaparición: 
Ansioso “CONATO DE REVOLUCION 
Contra TU HADO: el más fatal y asesino, 
Que registra la historia del peregrino, 
Mundo humano, cuanto a la función, 
De la Ley que cumple tan vil misión,... 
¡Dios nuestro, contra tal "monstruo dañino”: 
Concede a nuestra sufrida población: 
Del mismo, la completa “exterminación... !

¡Nuestra triste condolencia, 
A sus Padres, tan amantes-' 
Hoy de hinojos, “Suplicantes”, 
Pidiendo a la Providencia, 
Para su Melba, clemencia... 
Y al unirnos en SU DUELO, 
Que, cual expreso consuelo, 
Les sirva de complacencia: 
Saber que, en SU REVERENCIA, 
Está “unido” nuestro pueblo ..!

II
¡Melba, tu pueblo natal, 
Para mejor recordarte, 
“Se ha dignado ofrendarte: 
—¡Con unidad, sin igual!— 
Esa gran MONUMENTAL 
FUENTE, que hará permanente, 
Como una acción consecuente: 
“Que su afecto a Tí de Niña”, 
Como recuerdo, se ciña, 
“A la Lumínica Fuente...”!

ni
¡De tu linda ciudad blonda, 
Al Sur del Prado, mirando: 
Se halla, la cual, “coronando” 

La “Artística Rotonda...”! 
Ante la misma, se ahonda 
Nuestro sentimentalismo; 
“Llegando hasta el abismo”, 
Donde “Tú”, Melba, descansa, 
A mostrarte, sin tardanza: 
“Nuestro Sagrado Civismo...”!

IV
¡Si algún día, tu espíritu, ronda: 
(¡Porque olvidar no ha podido; 
A “Su Cienfuegos, querido”!) 
“Que se recree, en la Rotonda! 
“Hecha a ese fin, por la honda, 
Simpatía que, por Tí priva: 
Por “gloriosa iniciativa”;
(¡Del respetuoso y discreto, 
Gran Doctor, Sopo Barreto!) 
¡Que al gran Borbonet, cautiva..

v
¡Esa mañana, el Sol, 
Con resabio, alumbra el día: 
Pués, su luz se distendía 
Sin su natural control;
Quiere, en sacrosanto Rol, 
Austero, bravo, ferviente: 

(¡Cuál de Melba, amante ardiente!) 
Con fuerza que acumulaba, 
Ver la forma en que arrancaba: 
Al mar, “La Eterna Durmiente...!”

VI
¡Esa tarde: amiga amada 
Que era también de Melbita;
Su tinte de oro, marchita 
Ver “que su amiga adorada, 
No habrá de ser, aun llorada, 
NUNCA, lo bastantemente; 
“Furiosa”, une al Sol irguiente, 
Su fuerza enarbolada:
Para ver SI ES arrancada, 
Al mar, “La Eterna Durmiente...!’

VII
¡Todo Cienfuegos, se halla 
Preso de enorme tristeza.... 
Punta Gorda, a la rudeza 
Del golpe, el dolor “no acalla..” 
Ante un hecho que desmaya 
A la humanidad doliente 
A este pueblo, especialmente, 
Que unido al Sol, a la brava: 
“Estima, que se arrancaba, ,
Al mar, “La Eterna Durmiente...!’

Cjonzalo Pérez (jaldos.
PADRE LAS CASAS NUM. 68. CIENFUEGOS.
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Esta estatua 
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